
A Ñ O  II N U M . 6

i %

LO  JE R I A
-,A FUNDADA EN 1778
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UNA PREGUNTA Y CUATRO RESPUESTAS

¿QUE INTERPRETACION CREE USTED MAS DIFICIL,

LA DEL TEATRO 0 LA DEL CINE?

Lo que opinan a este respecto Guillermina Grin, 
Enrique Guitart, Guadalupe Muñoz Sampedro y

Josita Hernán

Por JUAN DEL SARTO

En España son  pocos los artistas cinem atográficos que no proceden  
itl teatro. Casi todos ellos fué en los escenarios donde se in iciaron en el 
de de ¡a ficc ión  y  donde se fueron  haciendo a la lucha de cada día 
¡rente a ¡os públicos más exigentes y difíciles. El a ctor teatral va adqui­
riendo de este m odo su personalidad, su estilo, su peculiar manera de 
emprender e  interpretar el oficio , a  base, naturalmente, del contacto 
Urecto con  los espectadores. Cuoncfio las c í/c iijií/ím cíc is  les obligan a 
lígnantar la luz d irecia  de los fo co s  en ti ‘ ‘p lato” , es indudable que se 
érben encontrar,, al principio, despistados if com o ajenos al am biente que 

rodea. ¿Es la misma, sin em bargo, la cafiacidad de interpretación  en  
•' -.'ro que c.u c ' ¿.Ofrece más o ¡m n os d ificillad es para el actor
I 'ptüUy quc el esceJUTÍo? En es f"  dv ('•ahajo tan sem ejante

Hh/,11 distinto, es lógico que el artista— puet ’?••• fiO'c duda que iler/f que 
•¡trio para adaptarse a los dos « le d ío s — e/jciie/ifre diferencias notorias que 
rfm a sus interpretaciones m atices diferentes y  las invistan de extrañas 
formas com o todo lo que, entre si, tiene un p-arecido exacto  y  atributos 
¡f pffrO'cH?arirfí7rfes' antagónicos. Nada m ejor que sean los propios artistas 
los que enjuicien sobre este punto, y  en  cuyas diversas teorías, en estas 
mmas columnas expresadas, encontrará el lector la solución que pueda  
¡¡•■tiresarle.

ENRIQUE GUITART

— No existen d ificu ltades notorias 
cuando se pone una reg u la r dosis de 
buena voluntad en el trab a jo . Y  digo 
esto, precisam ente, porque, desde lue­
go, se nota “ a lgd" raro  cuando a uno 
le toca v e la r  por p rim e r^ ve z  sus a r ­
m as en ese gran mundo de la  fa n ta ­
sía  que es el celuloide. Nada extraño ,

(Sigue en la pág. 2.)
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N I E V E ,  por R ub io .
-¿Quién de vowtroí ha sido el gracioso que ha puesto esos pegotesf 
-Nadie, señor guardia..., ¡es una cola del tranvía!

GUILLERMINA GRIN
—Tal vez encuentre un poco más 

íiffcil el teatro  que el cine, pero esto 
iiene su exp licación en que, a la in- 
«rsa de lo que les sucede a la  ma-

de si uno no sabe adaptarse ; pero esto 

llega al darse cuenta de que no queda 

otro remedio y  que, después de todo, 
tan  interesante y de lucim iento puede 
se r un trabajo  como' otro cuando en

'o é  e - x t \ m i a á  a & ¡ e i a á

que se pierden en el Metro
El señor que perdió un Ayuntamiento y  el que perdió dos vacas...
... y el que perdió la memoria en Noviciado y tuvo que recogerla

en Cuatro Caminos
EN EL NEGOCIADO DE OBJETOS PERDIDOS HAY DOS COMEDIAS QUE HA ENVIADO TIRSO 
DE MOLINA, UNOS DIBUJOS QUE MANDO VELAZQUEZ, UN HOTEL EN CONSTRUCCION Y

OTROS OBJETOS

y d  v ine del c ine  al teatro , mien- 
que los otros fueron del teatro  

®*ne. La  d iferencia  puede ser gran-

él se pone todo el entusiasm o y  el 
buen deseo de que el que tra b a ja  se 
siente capaz, d ificu ltades aparte ...

Por MARIANO POVÉDANO

Si el gran Núñe¡¡ de Arce hubiera perdido su fe en el recinto del M e­
tropolitano madrileño, no hubiera tenido que gritar desesperadamente 
aquello de

"... H oy que mi frente atónito golpeo, 
y  con  febril deseo

busco los restos de “ mi fe  perdida” , 
por hallarla otra vez radiante y  bella,

¡desgraciado de m i!, diera la vida...”

N o; no hubiera tenido don Gaspar que golpearse atónito la frente, ni 
que ofrendar la vida por recuperar la fe ; le hubiera bastado con acer­
carse a una taquilla del Metro. Jmber sacado un billete hasta Cuatro 
Caminos por unos pocos céntimos— el Metro, afortunadamente, es el 
único vehículo madrileño que con sus tarifas humanitarias nos habla de 
civilización— , y  allí, don Alvaro de Miguel Aldea, Jefe del Negociado 
de Objetos Perdidos, le hubiera devuelto su fe, previa identificación de 
ser su propietario y  de firmar el recibo de devolución.

N o creas, lector, que esto es una exageración por nuestra parte, pues 
boy le hemos'visto devolver su m em oria a un señor que la había perdido 
en Noviciado. Esto, que en cualquier médico alienista hubiera sido pre- 
texto  ̂ para hacer las maletas y  marcharse a cacarearlo por el mundo, 
reunir Congresos y  ocupar espacios destacados en la Prensa universal, lo 
ha hecho don Alvaro de Miguel sin darle a la cosa más importancia que 
la que significa cumplir con su obligación.

Pero nosotros hemos considerado que bien merece la cu 
portaje, y  vamos a hacerlet

LOS QUE NO BUSCAN LO 
QUE PERDIERON Y LOS 
QUE NO PERDIERON LO 
QUE BUSCAN

En la estación de Cuatro Caminos, 
y  en un extrem o del andén de la d i­
rección Ventas, se nos ofrece una 
puertecilla, del más puro estilo ojival. 
Más bien parece la entrada a la es­
calera del coro de cualquier cátedra’ 
que la de un organism o burocráticf 
sin embargo... Un leve impulso hr 
el interior, y  nos encontramos 
N egociado de Objetos Perdidos, 
Compañía Metropolitano de 
Don A lvaro de Miguel, je fe  ^  
partamento, se halla en plenoJjj^- ;- ..'5]

'*•.*.** 1 
(Sigue en la pu . ■'
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UNA PREGUNTA Y den de cosas que pudiéram os llam ar 
“ técnico” , ya es d iferente . ¿8 e  adap-

CUATRO R E S P U E S T A S
que m ás lo d ife rencia  del c ine , sin  
que deje por eso de parecérseie en la 
m isión educadora y  de cu ltu ra  que 
ambos se disputan.

{Viene de la pág. 1.)

después de todo, s í se tiene en cuenta 
que cualqu ier cam bio de postura y  de 
am biente, forzosam ente hay que no­
ta rlo  y  su fr ir lo . Después..., ia  costum ­
bre y  el empeño tesonercí del que tra -  
lia ja — del que se ve obligado a t ra b a ­
ja r— hacen lo dem ás; m uchas veces.

GUADALUPE MUÑOZ SAMPE- 
DRO

m * WAy

; : r

— E n  realidad , para  m í no tuvo 
nunca d ificu ltades Insuperables ni und 
ni otro género. Hubo un momento, 
cuando el cine mudo, en que para  el 
acto r te a tra l, cu ya  pa labra  no llega­
ba a l auditorio , las d ificu ltades in te r­
p re ta tiva s  hubieran podido ofrecer 
c ie rto  peligro , en el caso de que no 
estuv iera  bien do'liado de la facu ltad  
de la  m ím ica y  el gesto. Pero el cine 
hablado resolvió providencialm ente 
este conflicto , a l menos para los que 
se lim itan  a “ decir”  su papel co rrec­
tam ente , pues en este caso apenas si 
se nota la tran s ic ió n  de uno a otro 
género, viniendo a se r, poco m ás d 
menos, las d ificu ltades las m ism as en 
am bas modalidades in te rp re ta tivas, 
que a veces tam bién pueden lleg a r a 
ser a rt ís t ica s ...

3 :5 /
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la  una m ejor o peor al teatro  que ai 
cine? De esto dependerán las d ificu l­
tades que se nos presenten, y  de nues­
t ra  personal y  exc lu s iva  com petencia, 
el saber reso lve rlas ... E sto  aparte , mí 
c rite rio  personal es que el teatro  so­
mete m ás d irectam ente a l in térprete  
a la prueba del fuego de la  vocación, 
precisam ente por el ca lo r de hum ani­
dad que debe an im arlo , y  que es lo

y  por el im perativo  del esfuerzo, “ des­
haciendo”  a l a rt is ta ...

JOSITA HERNAN
— E l teatro  me encanta y  el cine 

m ás to d av ía ... Sentada esta a firm a­
ción, y a  com prenderá usted que no 
puede haber d ificu ltades posibles, co­
mo no “ debe”  haberlas en todo aque­
llo  que se rea liza  con gusto y  que 
constituye  la  m ayor sa tisfacc ió n  de 
nuestra v id a . Pero dentro de un or-

Somarol
3 '
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LOS EXTRAÑOS OBJETOS QUE 
SE PIERDEN EN EL M E T R O
{Viene, de pág. 1.)

de s'ü tarea. Son varias las personas 
que ep: ;-an recuperar los objetos que 
per<iif 1 y hem os de guardar el tur­
no 'co .'.spondiente.

— y a  ve usted— me dice don A lva­
ro, cu.mdo se ve libre de reclaman- 
'les — hasta para devolver a las gen­
tes lo que han perdido hay que sos­

el “M etro” , porque ignoran que exis­
te este departamento.

— ¿E n  qué estación suelen perder­
se más ob jetos?

—■Perderse, lo que se dice perderse, 
quizá en Sol, por ser la de m ayor 
afluencia; las demás estaciones poco 
se llevarán unas con otras...

- -Perdón, don Alvaro. Le quise de­
cir  en qué estación clim atológica: in­

hay pocos objetos depositados en es­
pera de sus dueños.

— Nunca suele haber más de los 
que usted ve, porque cada ocho días 
los mando al A lm acén General. Aquí 
sólo tengo lo  que m e van mandando 
a diario, de lo cual se devuelve una 
gran parte cada día.

Y  señalándome un estante, me d ice :
— M ire: allí tengo el original de dos

comedias que m e mandó ayer Tirso 
de Molina.

Y  sin tiempo para reponerme de 
m i sorpresa, es^-ucho de don Alvaro 
estas palabras:

— Y  aquel sobre que hay en la or i­
lla son unos dibujos que me envió, ha­
ce  tres días, Velázquez.

Instintivamente me he puesto de 
pie y  m e abalanzo em ocionado hacia 
aquellas joyas de valor incalculable, 
y.., ¡oh  desilusión! Aunque uno ande 
mal de Historia, sabe lo suficiente pa­
ra com prender que cuando Tirso de 
Molina d ijo  “ adiós a  la vida” , la Un- 
derwood aun no inquietaba el cerebro 
de su inventor, y  las dos comedias 
están escrupulosamente m ecanogra­
fiadas, con  arreglo a la más moderna 
técnica.

Comienzo a perder la serenidad, pe­
ro procuro disimularlo. D on Alvaro 
ha puesto en mis manos los dibujos 
“ de Velázquez” , y  com o en materia 
pictórica no estoy m uy ducho, in­
quiero:

— ¿P ero  son auténticos Velázquez?
— No creo— m e responde el señor 

De Miguel— , porque yo conozco re­
tratos del fam oso pintor y  no recuer­
do que tenga ningún grano en la 
nariz.

“ Abandonada de su propietario , un empleado del “ M etro”  la recoge.”  E s ta  c a r ­
te ra , como cualqu ier objeto que llegue a manc/s de estos hom bres, vo lve rá  otra

vez a su destinatario ...

tener violentas discusiones con  ellas.
— ¿ Y  eso?

j>ues porque hay m ucha gente 
busca lo  que no perdió.
430 es de Idiotas, 

p lo crea usted; no es de idio- 
aando una persona echa de me- 
’-O que ha perdido, por regla 

si va  acompañada, suele dar 
.» del objeto desaparecido, sin 

•char que esto puede escucharlo 
esaprensivo que inmediatamente 

’  >na aquí a  reclam ar eh objeto, 
este truco suele fallarles, 
es som eto a  un minucioso 
'  m e lleva al convenci- 
le no son los propietarios, 
entes que no reclamen lo 
d ido?
• Unos porque no tienen 

■ ' perdieron, y  otros, 
) perdieron en

vierno, primavera, verano u otoño, 
porque desde luego me im agino que 
la gente no tendrá predilección por 
ninguna estación del “M etro”  para 
perder sus cosas.

—'En este caso, la estación en que 
m ás cosas se pierden es en otoño e 
invierno; es decir, cuando la gente se 
pone abrigo; entonces, com o es m e­
nos sensible al tacto, los rateros "tra­
bajan”  con más tranquilidad.

Nuestra conversación, com o cual­
quier bailador de polca que se precie, 
g ira  constantemente sobre el mismo 
tema, y  continuamos.

DOS COMEDIAS DE TIR­
SO DE MOLINA, UNOS DI­
BUJOS DE VELAZQUEZ Y 
UN GRANO EN LA NARIZ

EN FUNCIONES DE GO­
BERNADOR

observo— l̂e digo— es que

Para cerciorarse, mira el libro re­
gistro y  aclara:

— Efectivam ente; en el año 1945 
tengo registrados cuatro m il quinien­
tos lotes de unos diez objetos cada 
uno.

—r¿E n  cantidad tan elevada, encon­
trarán ustedes cosas rarísim as?

— Y a lo creo. En un lote que nos 
mandó A tocha hace unos meses ve­
nía un Ayuntamiento, y  en otro que 
nos envió Ventas encontramos un ho­
tel en construcción.

— ¿ ¡ ¡ ¡E h ! ! ! ?
— Sí, señor; no se asombre. En el 

lote de A tocha venía un sobre con los 
nombramientos de alcalde y  conceja­
les de un pueblo, cuyo nombre me 
reservo, y  esto no me negará usted 
que es un Ayuntam iento completo.

— ¿Q ué hizo usted en este caso?
— 'Les envié los nombramientos in­

mediatamente para que pudieran to ­
mar posesión.

— Conform es con lo del Ayunta­
miento; ¿pero  lo del hotel en cons­
trucción... ?

— Con eso m e ocurrió a mí lo que 
a usted: que me llevé una gran sor­
presa. Sonó el teléfono de mi despa­
cho, y  al otro lado del hilo escuché 
una voz que m e decía: “ Oiga, ¿ten ­
dría la  amabilidad de decirme si tie­
nen en ese departamento un hotel en 
construcción que me he dejado olvi­
dado esta mañana en el “ M etro” de 
V entas?”  Y a puede usted suponerse 
la extrañeza que m e producirían sus 
palabras.

— ¿ Y  qué era la cuestión?
— Se trataba de un hotel en cons­

trucción de cartulina: de esos recor­
tables para niños.

— ¡¡A h ü
Las últimas palabras de mi inter­

locutor me obligan a  exhalar esa ex­
clamación, tan angustiosa y  profun­
damente, que para su agonía la  hu­
bieran querido aquellos atormentados 
personajes a  quienes Sellés o Eche- 
garay se complacían en hacer morir 
sobre el escenario.

— ¿S on  m uchos los objetos que pa­
san por este N egociado anualni'ente ?

— Unos cincuenta mil, aproxim ada­
mente.

PSIQUIATRIA DE OCASION 
Y VAQUERO CIRCUNS­
TANCIAL

— ¿ Y  qué tiene que ver el grano de 
la nariz con  la autenticidad de los 
dibujos ?

— Y a lo creo que tiene que ver. El 
señor que asegura ser su autor y  pro­
pietario vino esta mañana a recla­
marlos, y  luce una espléndida verru­
ga en lo  alto del apéndice nasal.

— Com o me había usted asegurado 
que se los habían enviado Tirso de 
Molina y  Velázquez...

— ^Así es, en efecto— me interrum­
pe— ; me los enviaron los jefes de 
esas estaciones. Todos los objetos per­
didos son enviados a  este N egociado 
por los jefes de la estación en que 
son hallados,

Mi interlocutor, con  esa naturalidad 
y  desenvoltura que le han hecho un 
divo de la profesión devolutoria, me 
restituye con sus palabras la tran­
quilidad que había perdido.

yoria de ios consejeros habían e?.; 
ya  para Barcelona, donde tienen, 
residencias.

Don A lvaro de Miguel, previa 
tificación de ser su propietario y 
firmar el recibo correspo'ndiente, 
devuelve la m em oria” .

Nosotros nos permitimos, humi; 
mente, proponer a  las autoridadea, 
nitarias la candidatura de este b 
bre para que en el próxim o Co. 
psiquiátrico explique sus proced: 
tos científicos para devolver h 
m oria con  resultados tan satis 
rios.

NO SE ADMITEN PROPI­
NAS..., PERO DE VERDAD

' — Pues otra vez— prosigue el je fe  
del N egociado de Objetos Perdidos—  
se presentó un gañán apuradísimo 
que, presa de nerviosismo terrible, me 
aseguraba que había perdido dos va­
cas. Cuando se hizo entender, resultó 
que lo que había perdido era una car­
ta y  dos fotografías de dos vacas que 
su "am o” había com prado en l  a Co- 
ruña. En la carta le daba la  dirección 
de donde las vacas estaba: dur''sita­
das. y  las fotografías las  ̂ iviaba pa­
ra que las identificaran, puc el "am o” 
las había com prado apro\ ‘hanoo la 
estancia en la c^ipítal galle í., de don­
de hacia dos días que ha ’ a partido 
para Am érica.

— ¿ Y  objetos de valor, suelen? 
derse?

— Sí, señor; bastantes. N o h acei 
cho tiempo he devuelto una allí 
que debía ser valiosísima al juzp 
por la gratificación que quisle  ̂
darme.

— ¿ Y  no se ia dieron?
— ^Nó, porque la rechacé. Eu t 

departamento es corrientísimo el i | 
pretendan gratificarle a uno. En c' 
ta ocasión, un señor perdió unos 
nos que le habían enviado del extra 
jero para m ontar la maquinaria,' 
una gran industria, y  cuando se 1 
devolví puso sobre m i mesa u n a : 
ma bastante importante. Y o  n o ; 
cuánto sería porque ínmediatamt;, 
se lo devolví, pero en lo que sí • 
fijé es en que todo era en billetes 
mil pesetas. A sí quq, com o verá 1 
ted, aquí no se admiten gratificac, 
nes.

— Y o creí que eso sería una r 
formularia, com o en los bares j 
las peluquerías.

— No, señor; eso, aquí, es auté

— ¿ Y  estaban aquí?
— Sí, señor; hacía dos días que se 

hallaban bajo m i custodia.
En este momento irrumpe en la es­

tancia un señor reclamando "su m e­
m oria” , que asegura haberla perdido 
en Noviciado. Don A lvaro registra el 
lote correspondiente a  esta estación 
y  allí la  encuentra. Se trata de un 
vulgar borrador en taquigrafía.

— N o sabe usted— l̂e dice el “ desme­
m oriado” a mi interlocutor— la alegría 
que supone para mí el poder recupe­
rar estos papeles.

Comprendemos perfectam ente el a l­
borozo de este hombre, pues a  pesar 
de que lo que reclam a es un indecen­
te jeroglífico, se trata nada menos 
que de la reunión anual del Consejo 
de Adm inistración de la  Casa donde 
presta sus servicios, que él había to ­
mado en taquigrafía y  tenía que tra­
ducirlo; y  según se expresa, la ma-

. . . pero ..., 'sstos guantes, como la t« | 
cu ras golondrinas de Bécquer, 

to s ..., no vo lve rán !”

m

CO. Pero crea usted que se consld 
uno suficientemente pagado con laftl 
tisfacción que se experimenta 
tuando continuamente devolucione*.

— Eso va en criterios, don Alvaitl 
Yo tengo un am igo que no tolera n| 
alimentos, a causa de lo cual se 
los días devolviendo, y  él aseginl 
que es una tarea bastante desap»| 
dable.

Damos por terminada nuestra co:l 
versación, y  don Alvaro de MiguelAll 
dea, je fe  del N egociado de Objewl 
Perdidos, de la Compañía Metropí'l 
taño de Madrid, lleva a  tal extrti»| 
de rigurosidad el cumplimiento de*| 
deber, que pone digno colofón a eí-l 
reportaje devolviéndose a  sí mis®! 
a la mesa de trabajo, de donde >1 
amabilidad le había arrancado 
despedirme a la puerta de su 
pacho.

Don A lva ro  de M iguel, je fe  del Negociado de Objetos Perdidos, muestra | 
nuestro colaborador las comedias que le “ ha mandado' T irso  de M olina” . A 

derecha se ven los dibujos que le “ ha enviado Velázquez” .
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CONFIDfNDIAS DE LOS ARTISTAS ESPADOLES
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Inmediatamente después de su actuación en "Dalila'^ 
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Por JUAN DE ALCAHAZ
Conchita M ontes ha dejado la p reocu p a ción  de sus libros y  sus cuar- 

lUlas para recibirn os amablemente. No con oce Conchita el ocio  ni la 
áttgona en  el trabajo, y  cuando no lee o llena cuartillas nerviosam ente 
porff atender a los com prom isos de sus colaboraciones en periód icos y  
revistas, toca el piano y  traduce novelas y  com edias del francés, del in­
glés, del italiano. La gran estrella del celuloide espofiol no sabe, por lo 
luilo, lo que es aburrirse, y  sus horas se deslizan con una rapidez de 
vértigo en el tobogán inacabable de sus quehaceres y  preocupaciones in- 
Irlectuales.

En esta hora confidencial que Conchita Montes nos dedica para char­
lar sobre temas de literatura y de arte,, ratificam os nuestro ju icio prim e­
ro y de siem pre respecto a la encantadora artista m adrileña: tiene los 
más bonitos ojos que cabe imaginarse y  su voz es cálida y  dulce com o una 
(andón de primavera.

ña y  el extran jero, y  estudio todo 
lo  n ecesario  para llegar a una cu l­
m in ación  en m i carrera . El cine 
exige m u ch o y  si ha de llegarse a 
algo no se deben om itir  esfuerzos 
ni sacrific ios, p or  duros y  pesados 
que éstos sean.

— ¿S e  refiere usted a los estudios 
puram ente intelectuales?

— A  esos y  a los  dem ás, pues una 
actriz d ed icad a  á la  pantalla n o  es 
suficiente con  qu e posea  c o n o c i­

m ientos generales de cultura, tales 
com o id iom as, h istoria  de la litera­
tura y  del arte, de la m úsica  y  la 
p oesia , sino que tam bién ha de 
p ra ctica r  los deportes, los  via jes, las 
reun iones de socied ad , etc. Com o 
usted ve no queda tiem po para n in ­
gún gén ero de o c io , si es que se 
tom a— y hay que tom arlo— al p ie 
de la letra.

— ^¿Reanudará usted p ron to  sus 
activ idades en el ce lu lo id e?

— T an  pron to  com o cum pla mi 
com p rom iso  con  la em presa que 
ahora me tiene contratada, lo  que 
dependerá  del tiem po que “ D alila”  
perm anezca  en el cartel, que es de 
suponer que sea bastante todavía 
d ad o el éx ito  de cr ítica  y  de p ú b li­
c o  que ha ten ido la d elic iosa  obra 
de M olnar.

— ¿Q ué será lo  p rim ero  que hará 
usted para el c in e ?

— Una obra  d e  M ihura, b a jo  la 
d ire cc ió n  de N eville. P arece que es 
un asunto de una estupenda orig i­
nalidad  y  d on d e  tendré m otivos de 
quem arm e las cejas estudiando un 
papel de d ifíc il  in terpretación , de 
esos que som eten a una prueba de­
cisiva  las p osib ilid a d es  de una ac­
triz.

— ^¿Género desopilante acaso, con  
ribetes co d o rn ice s co s?

— Nada de eso. P o r  el contrario ,

será una obra  que dará  a con ocer  
un nuevo aspecto del talento litera­
r io  de M ihura, en  o p o s ic ió n  al ^ e  
le es habitual en su com u n icación  
p er iod ís tica  co n  los  lectores. A lgo 
nuevo y  que es casi seguro que ha­
brá de gustar extraordinariam ente.

— ¿Y  después?
— D ependerá de las circunstan ­

cias, a las que siem pre se deben  los 
que, en cualqu ier caso, se hallan 
dispuestos a serv ir  al p ú b lico , pero 
tal vez m e d ecida  a salir para el ex ­
tran jero a trabajar en lo s  Estudios 
europeos y  norteam ericanos duran­
te algún tiem po.

C onch ita  Montes adopta  una acti­
tud encantadora para d e c ir  que es­
tá m uy satisfecha de la  labor  que 
lleva  realizada hasta ahora, pero  
que aun p iensa  h a cer  cosas m ucho 
m ás decisivas, ya que su noble in ­
quietud la p red isp on e  a las m ás ar­
duas y  d ifíc ile s  em presas d'e arte.

Y  tiene razón  para esperar, se­
gura, la p róx im a  lea fl/.n ción  d'e sus 
su eños: joven , bon ita , culta y  con  
anhelos espirituales y  artísticos, no 
cabe  dudar que la sonrisa  del triun­
fo  que consagra  una v id a , habrá de 
corresp on d er  a la sed u cc ión  de esa 
sonrisa  eterna que ilum ina sus la ­
b io s  y  sus o jos, a los  que el alma se 
asom a cantando su alegre can ción  
de prim avera...

—¿L eía  usted, C onch ita?
—Releía— d ice  son rien d o— estas 

deliciosa páginas de M arcela T inay- 
re, novelista francesa  que ha escrito 
bellísimas obras y  que a m í m e gus- 
la mucho.

—¿P ero  cu án do descansa usted?
—Muy p oca s  veces, aunque de to-

m atográficas en cuanto term ine m i 
contrato, es d ecir, en cuanto deje 
de representarse esa obra.

— ¿L e interesa m ás el c in e  que el 
teatro?

— Para m i actu ación  personal, sí; 
sin que esto suponga desdén  para 
el teatro al que yo , en m i gran de-

<las mis tareas la m ás grata y  lleva-
— la m enos cansaiTa, desde lue- 

lO es esta de la lectura, y  eso que, 
por ob ligación , co n  carácter e inten- 
jon profesionales, leo tam bién mu- 
oas obras que no siem pre son de 

gusto.
.^ ¿P ie n s a  usted seguir ded icada  

‘®alro p o r  tiem po in d efin id o?
>• A II luego, no. A cepté inter-

on ‘D alila” . la obra  de Mol- 
y  reanudaré m is tareas cine-

nuestr* 
na

fe. •

v o c ió n  p o r  todas las form as escén i­
cas bellas e interesantes, he d ed ica ­
d o  m uchas horas de estudio y  ca r i­
ño, h ab ien do llegado in clu so  a tra­
d u cir  y  adaptar a la escena españo­
la algunas de las m ejores obras del 
teatro universal.

— ¿Q ué labor realiza usted ahora, 
aparte su actu ación  en el teatro?

— Se reduce, p o c o  m ás o  m enos, 
a la de siem pre. A tiendo a m is c o ­
laboracion es p eriod ísticas  de Espa-

ACCION EN ARABIA,
una fascinante aventura 
del le g e n d a rio  Oriente

iR om a n ce ! ¡In triga ! ¡S en sación !, 
en la adm irable y  novísim a p ro d u c­
c ió n  R . K. 0 . R a d io  “ A cc ió n  en 
A rab ia” .

D os m il cam ellos en espectacular 
m archa a través del desierto. Dos 
m il qu in ientos caba llos árabes en 
ve loz  carrera  sobre  las arenas. Tres 
m il guerreros nativos, representan­
d o  todas las tribus de S iria . ¡B elle­
zas á ra b es ..., danzas or ien ta les ..., el 
suntuoso p a lacio  del je q u e ..., un 
m undo de em ocion es y  m aravillas!

El encanto fa sc in a d or  del O rien­
te, el en igm ático atractivo  de su 
am bien te ..., las bellas m ujeres que 
tienen fuego en los  o jos  con tr ibu ­
yen  al realce del id il io  que viven  
G eorge Sanders y  V irg in ia  Bruce 
en una aventura em ocionante y  p e ­
lig rosa : “ A cc ió n  en A rab ia” , que 
será presentada en España p o r  R. 
K. O. R ad io  F ilm s, S. A. E.

C A P I T A N  A N G E L ,
un em ocionante drama 
rodado recientemente en 
los Estudios R. K. 0. Radio

Una de las más recientes y  o r i­
ginales pelícu las que se han film a­
d o  en H o lly w o o d  es la titulada “ Ca­
p itán  A n gel”  ( “ Joh n n y  A ngel” ), de 
sello R . K. O. R ad io , interpretada 
p o r  G eorge R aft y  C larie T rev or  en 
los  papeles estelares y  d ir ig id a  p or  
Ed'win L. M arín. Esta es la tragedia 
de una capitán de n av io  que, bus­
ca n d o  al asesino de su padre, cae 
en las redes de una perversa m u­
jer, en el fam oso “ Q uarter”  de Nue­
va  Orleáns.

G eorge Raft, en el “ r o l”  de un 
arriesgado cap itán  en m ed io  de un 
m otín , un cargam ento de o ro  extra­
v iado  y  un asunto in tr in ca d o  con  
una rubia m isteriosa. ¡A cc ió n  y 
aventuras intrigantes desde Dákar 
a La H abana, el G olfo  de M éjico  y 
Nueva O rleáns!

UNA GRAN AVENTURA 
DE MISTERIO Y A M O R

Entre las películas producidas en 
los últimos tiempos, una de las más 
originales e interesantes por su asun­
to y  sus escenarios es "L a  fugitiva 
de los trópicos” , la  cual será estrena­
da en breve en uno de nuestros loca­
les por Los Artistas Asociados, S. A. 
E l personaje principal, que da lugar 
al título de la cinta, es interpretado 
por la bella y  sugestiva estrella Joan 
Bennett.

Joan Bennett, encarnando a K ay 
Kerrigan, huye de San Francisco in­
mediatamente de haberse com etido un 
asesinato del que ella parece culpa­
ble.

La muchacha, en su afán de esca­
par de las manos de la justicia, se 
tiñe de negro el rubio cabello y  reco­
rre numerosos países de Oriente, per­
seguida por Sam  W ye, un apuesto y 
seductor detective; Blodgelt, su com ­
pañero, y  Ann Sothem . Estos artistas 
form an una segunda ̂ pareja que in­

terpreta a  las mil maravillas la par­
te cóm ica de este excelente film.

Los variados y  bellos fondos escé­
nicos en que se desarrollan los acon­
tecimientos incluyen las islas Hawai, 
Japón, China, Indochina, Malaca, Cei- 
lán, etc. T ay Garnett, director de "L a 
fugitiva de los trópicos” , pasó dos 
años en estos países tomando fo to ­
grafías y  datos, y  el director artístico 
y  orientalista Alexander Toluboff, hi­
zo una labor magnífica proyectando 
los 79 escenarios diferentes que, apar­
te de los exteriores, aparecen en la 
película.

E l guión fué escrito por las cono­
cidas plumas de D orothy Parker, Alan 
Campbell y  Frank Adama. A sí se ex­
plica el raudal de agudo diálogo, los 
momentos llenos de interesantes y  
dramáticas situaciones que matizan 
esta gran producción de W alter Wan- 
ger para United Artists.

Hti

%

F re d rlc  M arch , acompañado de s im páticas “ geishas”  de una casa  de té d'' 
Kobe (Ja p ó n ) , en una escena de la  o rig in a l producción “ L a  fu g it iva  d»’ [

tróp icos” . ~
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ITALIA, PRIMERA NACIÓN DEL MUNDO 
QUE GASTÓ SUMAS FABULOSAS 
EN LA PRODUCCIÓN DE CINTAS

La historia de la cinem atografía 
cuenta, com o cualquier otra m anifes­
tación del Arte, con su Edad de Oro. 
Y  ésta correspondió al cinema ita ­
liano.

L a  teoría francesa era que el tea­
tro podía ser fotografiado. P or aquel 
entonces Italia, la eterna Italia, con­
taba co'n el plantel m ás perfecto y 
voluminoso, m ás cuajado y  dirigido 
en el ámbito de la escena. P or me­
recimiento indiscutible y único, el

Por LUIS MARIA BURILLO

pectacular” , el cine “ m ajestuoso” , el 
cine “ de m asas” , el cine de “ grandes 
conjuntos” ... Las Casas productoras 
emprenden una carrera vertiginosa de 
producciones de envergadura, sin re­
parar en medios artísticos y  finan­
cieros.

r '  u r  fj n  i r . » »

arte escénico italiano fué el m ás se­
ñalado para “ fotografiar” el paisaje 
quieto, para llevar a  la  pantaEa la 
acción su jeta a  las tablas.

Ninguna nación com o la  patria de 
Dante hallábase en tan adecuadas 
condiciones para realizar esa em pre­
sa. Precisamente por la  gran supre­
m acía artística y  teatral que tenía 
sobre las dem ás naciones. Y  verdade­
ramente, ¿ quién con  m ás ascendiente 
histórico en el A rte?

A si fué. Con tan  valiosos elemen­
tos y  con  fabulosas sumas de dinero, 
Italia se lanza a  la  em presa de am a­
mantar la  idea de los hermanos Lu- 
miére. Se crea entonces el cine “ es-

Surge así, de los Estudios Italia- 
Pilm, la cinta que inaugura el primer 
capítulo de la historia del cine: “Ca­
b ina” . E s en e l año 1912, a  los cua­
tro años de la fundación d e  la  Am ­
brosia Film , en Turín. A  partir de 
entonces— dos años antes de la con- 
flagm ción  europea — , se abren al 
séptimo arte horizontes de insospe­
chado porvenir.

L a  obra de Gabriel d'Annunzio m ar­
có el apogeo cinem atográfico italia­
no anterior a  la  guerra, recorriendo, 
desde la m ás elegante sala de pro­
yecciones, hasta e l m ás humilde ba­
rracón de la m ás humilde aldea.

D a idea de la  vitalidad productora

DE NUESTROS ESTUDIOS
•  E n  Sevilla term inará Iq iiino  su 
pelícu la  “ Aquel v ie jo  m o lin o ...” , 
cuyos exteriores realizó estos día.s 
en los a lrededores de M adrid, ap ro ­
vech a n d o  la nevada que ha ca id o .

El protagonista de esta pelícu la  
es A driano R im old i.

•  O tro niU‘” o  ílire c to r : Luis A rro ­
yo, que com enzará sii carrera  den ­
tro de breves dias con  la pelícu la 
“ D u lcin ea” . P roíagoni.sta : AÍia Ma­
riscal.

na y el re y ” , a com p añ ad o de Anto- 
ñita (/o lom er.

La p elícu la  será d istribu ida p or  
Ballesteros.
•  En los c írcu los  cinem atográficos 
ingleses reina especia l expectación  
p or  co n o c e r  el film español “ Euge­
nia de iílon tijo” .

•  “ La R eina Santa”  es la nueva 
pelícu la  que realiza Rafael Gil en 
co la b ora ción  con  el d irector  portu ­
gués A níbal Contreiras.

L os in teriores serán en  M adrid, y 
los  exteriores, en Portugal.

•  “ Mar ab ierto”  es el titulo de la 
nueva pelícu la  de T orra d o , que p ro ­
tagonizará M aruchi Fresno.

•  Un nuevo va lor  que asom a a la 
pantalla española es Jorge Mistral.

a prim era  ap a ric ión  de este ac- 
■“l ce lu lo ide  será en “ La gita-

- J Ó - :
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COHERCIflL VIHICOLR

para im pulsarlo: el “ vampirismo” , 
elemento que al correr del tiempo ha­
bía de caracterizar con  un sello per­
sonal y  originalísim o a las futuras 
vampiresas del celuloide, desde Teda 
B ara  hasta Greta Garbo.

Mas, poco a  poco, com o obedecien­
do a  una ley reguladora, la  concep­
ción  prim itiva de “e l teatro fotogra ­
fiado”  va transform ándose hacia nue­
vas visiones, y  “ las masas” , “ el con­
junto” , “ lo espectacular” , se destea- 
tralizan y  rom pen los moldes de su 
colocación fija, para ir  a  ocupar el 
prim er plano, con lo que, m ágica­
mente, el "segundo término” pasa al 
“ término prim ero” , y  por consiguien­
te el "nervio” de las cintas.

Naturalmente, en estas condicio­
nes, el aspecto com ercial y  financiero 
adquiere una im portancia pareja a  la 
artística. Con estos dos elementos bá­
sicos e imprescindibles— arte y  dine­
ro— el resultado no podía ser otro 
que una “ edad de oro” . De esta edad 
pueden testificam os su existencia las 
películas '“ Cabiria” , “ Los dos Fósca-
ris” , “ A tila” , “ ¿Q u o  V a d is?” , “ Jubo
César” , “ 'Los B orgia” , “ El últim o día 
de Pom peya” , cuya producción costó 
la bonita y  apetecible suma de siete 
millones de liras.

En cambio, tanta grandeza espec­
tacular y  tanto esplendor engendró el 
"m onstruo”  que había de devorar, in­
saciable, a  la  edad de oro. Fenómeno 
lóg ico  y  consecuente, y  nada extraño. 
L a  am bición humana es quizá la  más 
desmesurada de las apetencias de los 
hombres. Culpa de esa “ am bición ar­
tística”  fué el "fatuism o” , el “ endio­
samiento” , la  “ intransigencia profe­
sional” ... L a  rivalidad —  Hesperia- 
Bertini-Menichelli —  engendró el “ ye ­
ísm o” , y  el derrumbamiento. 1a  dis­
cordia y  la envidia “ artística”  hxm- 
dieron al m agnífico pabellón univer­
sal que mantuvieron precisamente 
“ las tres rivales” , a l caer en e l "ve- 
dettismo” .

Los mismos millones que crearon 
tantos valores, crearon a  su vez su 
propia ruina.

T ía d eu id a  f a o i .  eóoó M ui/uUt

HOLLYWOOD MEJICO
italiana el hecho de que en plena 
guerra —  1914-1918 —  veintidós Casas 
editoras trabajan sin descansar, infa­
tigablemente y  sin reposo.

Consecuencia de esta vitalidad 
creadora es la aparición en el firm a­
mento artístico de un sinnúmero de 
astros de primera magnitud. Y  entre 
todos ellos, com o luminaria deslum­
brante y  majestuosa, Francesca Ber- 
tini, que introdujo en el cine el ele­
mento que posteriormente ha servido

•  Ya se está terminando el rodaje 
del film  musical “ Cielos azules’ ’,. cu­
yos principales intérpretes son  Fred  
Astai^e y  Ginger Rogers.

Cuentan que esta película es un 
verdadero alarde de fastuosidad.

•  Está term inándose de rodat 
nuevo film  de Jardiel Poncela  %  
cin co  advertencias de Satanás'\ 

Protagonizan e s t a  produccy^ 
Fernando Soler y María Elena ¡í¡ 
qnés.

•  Mary Astor ha contraído matri­
m onio nuevam ente. El cuarto m ari­
do se llama Tomás G. W heelock , c o ­
rredor de Bolsa de Chicago. Fué 
dama de h on or su hija Marilyn 
Thorpe, que cuenta con trece años 
de edad.

Los anteriores m aridos han sido : 
Kenneth Hans, Fcanklin Thorpe y 
Manuel del Campo.

•  Jorge N egreie, el maravitE 
caniante m ejicano, está  íemiinon^ 
el rodaje del film  de costumbt¡ 
“ Hm ta que perdió Jalisco" (íe/cf, 
parte de los Jaliscos).

LONDRES

#  Claudette Colbert ha com enza­
do a rodar el film  “ Sin reservaf’ . Lo 
que com unicam os a nuestros lecto­
res “ sin ninguna ídem ” .

•  Com enzó el rodaje de “ The jj, 
ver F leet” . P or vez p¡'imera en ; 
historia del cine, el principal qc¿ 
es ciego.

Se llama Kniglh, y  perdió la Pd 
ta en  la retirada de Dnnqnerqm.

•  Rossalind Russell se ha rein te­
grado a los Estudios yanquis des­
pués de una larga enferm edad.

PARIS

•  R ecientem ente se ha celebrado  
una boda en el país de los d ivor­
c io s : Cristopher Curtís con  Tom  
D racke. Les deseam os un año, por  
lo m enos, de m atrim onio.

•  Ha com enzado a rodarse “i  
m uchacha de los ojos grises” , cqj, 
d irección  corre a cargo de Frta 
que debuta com o realizador.

LISBOA

•  En los Estudios franceses hae. 
m enzado  a  trabajar nuevamea 
Jean Gabin.

•  Próxim am ente Se estrenará la 
película “ El peirgoso debrucarse", 
basada en la obra de Jardiel Pon­
cela  “ Es peligroso asomarse al e x ­
terior” .

Intérpretes principales son : Os­
car de Lem os, Amarante y  Cremil- 
da de Oliveira.

•  Cuatrocientas mil pesetas 
brará Frank Sinaira p or  cuatro con 
ciertos en Londres y París. La jfc. 
ticia  la ha dado Glande Lcmgdon,

•  Duivier, el fam oso d irector fra 
cés, ha regresado a Parts despns 
de sus triunfos en H ollyw ood.

#  El escritor Aníbal Nazaré hu 
term inado un nuevo argumento ti­
tulado “ Raparigas ao volante” , con  
destino exclusivo para el cine.

En la p róx im a  prim avera, o
elhParís, se rodará una nueva pe¡¡(¡ 

la interpretada por María J /oiííí:| 
Titulo de ¡a cin ta : “ The Strawb-]
ive’

ACTORES QUE NO SUFREN RACIONAMIENTO
Según el argum ento ele “ Juven­

tud am biciosa” , los  seis jóven es ar­
tistas que desean abrirse paso en 
B roadw ay— los que están encarna­
d os  p o r  W illiam  Hold'en. Susan 
H ayw .ird , E dd ie  Bracken, Martha 
0 ’D ri‘ i 'd l ,  Jim  B row n  y  Bárbara 

-v iven  solam ente de boca- 
queso, m antequilla o  iner- 

y ca fé  aguado, p o r  lo  cual 
rtam ento correspon d ien te  

adqu irió  una p rov is ión  más que re­
gular de estos alim entos para toda 
la p e lícu la ; pero , a juzgar p or  el

Brittor 
d illos  ‘ 
m elad; 
el dei

apetito con  que d evoraron  los bo­
cad illos , no debían  haber probado 
ni el queso, n i la m antequilla, nils 
m erm elada en diez años. Añadien­
d o  a esto que tam bién el directr', 
Griffith, se preparaba de cuando t 
cu an do un p ar de b oca d illo s  “ par 
hacer b o c a ” , resultó que lo que T. 
hía de dlirar p o r  lo  m enos tre s ' 
manas, no llegó ni para c in co  dii  ̂
s iendo n ecesario  rep on er las pro­
visiones varias veces durante el ro­
daje.

Entre 
ron a la 
bre que 
ria cor 
Carolin; 
wicidic 
Jmerics 
ono los 
fila se 
luntaria 
zás la 
Bada d 
jer más 

Henn 
pudo SI 
d« no 5 
viente ] 

Su pi 
tin de 
ínfima ' 
cada ni 

Más 
de Cris

í;
V

"í'

:S

M artha O’ D risco ll, nueva estre lla  de A rt is ta s  Asociados, que pronto veremo* 
en la producción de esta firm a  “ Juventud  am biciosa” .

a

-Qwej
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GLORIA Y ESPLENDOROAROLINA OTERO
ti»*
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Entre las ce lebridades que pasa­
ron a la posteridad  destaca un n om ­
bre que perdura en nuestra m em o­
ria com o un recu erd o  s im b ólico . 
Carolina O tero : la “ sirena de los 
suicidios” — com o  la llam aron los 
americanos porqu e fueron  m ás de 
DUO los que al verse rechazados p or  
illa se m archaron  del m undo v o ­
luntariamente— . La Otero fue qu i­
zás la bailarina española m ás m i­
nada de todos los  p ú b licos  y  la nm- 
jfr más co d ic ia d a  entre la nobleza.

Hermosa com o cualqu ier p in tor 
pudo soñar, hubiera  sido duquesa 

no am ar a su arte con  tan fe r ­
viente pasión.

Su prim er debut fue en un cafe- 
lln de Balga (G alicia ), co b ra n d o  la 
Infima cantidad  de dos pesetas p or  
wda noche de actuación .

Más tarde debutó en el Palacio  
•le Cristal de B arcelona, donde los
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Por PIO DE VILLANUEVA

catalanes— con  ese refinado gusto 
que los caracteriza— la sentaron en 
un tron o  de laureles en el cual re­
co r r ió  E uropa y  A m érica  en con s­
tante ruta rtiunfal.

La bella O tero seguram ente ja ­
m ás habria  soñado con  la fama 
m undial que a lcanzó en su ju ven ­
tud, y  en cada país que actuó la 
bautizaron  con  elogios a su arte, a 
su belleza y  a su patria.

F u eron  tan fam osos sus bailes c o ­
m o sus joyas, y  en cierta  ocasión , 
una prin cesa  real so lic itó  perm iso 
de la bailarina para visitarla en su 
hotel, y  al m ostrarle Carolina Ote­
ro  los collares de la em peratriz Eu­
genia y  de L eon id a  L eb lan c— de los 
que era propietaria— , no p u d o  ev i­
tar que vagase p o r  sus lab ios una 
sonrisa irón ica . La p rin cesa  quiso 
enterarse del s ign ificado de aquella 
sonrisa, y  la bailarina repuso, con  
su habitual s in cerid a d :

— Alteza, son rio  p orqu e  acaban 
de cruzar p o r  m i m em oria las tar-
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des que fu i a L isboa  a contem plar 
un “ r iv ié re ”  que estaba expuesto 
en un escaparate, el cual no pude 
llegar a p oseer  entonces.

En Rusia la llam aron la “ Reina

de las bailarinas” ; en B erlin , “ La 
rosa de S evilla” , y  en Budapest, “ La 
bella de los diam antes” .

La m ujer fabulosa n o  tuvo más 
que p e d ir  a sus em presarios e in ­
sinuar a sus adm iradores, pues d i­
ch o  sea en h o n o r  a la verdad , en ­
tre los  p r in c ip es , duques y  barones 
que declararon  su am or a la baila ­
rina, fu eron  p o co s  los que hubie­
ron  de retirarse sin una respuesta 
satisfactoria .

Sus fastuosas fiestas y  la esplen­
d idez que siem pre tuvo con  los  ne­
cesitados que a ella recurrían  cos ­
taron la  ruina a m ás de cuatro de 
estos persona jes. Otras veces dejó  
su fortuna sobre el tapete verd e  de 
M ontecarlo, porqu e d'ecia “ que el 
juego era  un oasis en m ed io  de 
aquel oleaje de solicitudes y  triun­
fo s ” .

Com o buena española de sangre 
ardiente, tenia un gran corazón , y  
en él refu gió  m uchas p asion es; pe­
ro  só lo  la  del ba ile  logró  dom inarla 
p o r  com pleto.

H ay algunos pasajes en su carre­
ra artística que prueban hasta qué 
punto se o lv idaba  de tod o  cuando 
ejecutaba el baile.

H ubo un em presario  que no cesó 
en su em peño hasta con segu ir  que 
la O tero representase “ C arm en” , y 
cu an do la m úsica  atacó los  prim e­
ros com pases, o lv idán dose que es­
taba sentada y  con  las m anos ata­
das al respaldo de la silla, dejó  que 
sus p ies siguieran el ritm o d’e la 
m úsica. En cam bio , aquella n och e  
a lcanzó la m ás ferv iente o v a ció n  de 
toda su carrera artística.

Al d ia  siguiente, tod os  los p e r ió ­
d icos  p u b lica ron  la n otic ia  de que 
a la bella Otero la habían p roh ib i­
d o  las autoridades com petentes que 
volv iese  a representar d ich a  obra.

En Berlín, actuando otra noche, 
salió a la calle  ba ilando sobre una 
gran a lfom bra  de nieve. El em pre­
sario d ió  ord en  a la orquesta para 
que la siguieran, y  el p ú b lico  la 
acom pañó, vitoreándola, hasta el 
hotel don de v iv ía . Aquella in con s­
cien cia  le costó  una en ferm edad  de 
c in co  m eses.
- En Inglaterra hay m ucha costum ­
bre d’e llam ar rey a tod o  aquel a for­
tunado p rod u ctor  de un articu lo sin 
com petencia , y  ateniéndose a este 
m erecid o  título, se puede co lo ca r  
una co ron a  sobre la m em oria  de la 
bella Otero, porqu e ella no r ig ió  los 
destinos de un pueblo, p ero  fué la 
R eina de la Danza.

Aun en aquel banal torbellino  en 
que se v ió  ob ligada  a v iv ir , fueron  
m uchas las obras de carid ad  que 
h izo  la “ Bella O tero”  a sus com pa ­
triotas, y  es que llevaba dentro el 
saudade de su tierra  y, sobre  todo , 
un corazón  gigante de española.

CARAS NUEVAS

P E P I T A  M O L I N A

Encantadora estrella de 
la canción andaluza.

R O S I T A  M O N T E S

G raciosísim a canzonetis- 
ta, positivo va lo r de las 

variedades españolas.

JO S E  M .° EREN A S

Segundo de la compañía 
de M a r u j a  Asquerino, 
con la que está obte­
niendo grandes éxitos.
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PAQUITA RICO
Presentamos a nuestros 
lectores a esta gentil es­
tre lla  del cante y  baile 
andaluz que, el día de su 
presentación en Sevilla, 
quedó consagrada como 
primera figura en el gé­
nero de las variedades. 
De su fina belleza nos 
habla esta prim er foto­
grafía y  de su arte será 
M adrid muy pronto tes­

tigo.

Ayuntamiento de Madrid



" R O M E O JULIETA
de Shakespeare, ¿es un plagio?
Sancho y Blanca, distanciados por tres siglos de Romeo y Julieta

“ La Cruz de los Casados“ .-Verona y Villa-Real, o dos poemas de amor.

Alvar Gómez y Montesco, Núnez de Pozuelo y Copúlete, Fray 
Ambrosio y Fray Lorenzo, El antiguo humilladero y el jardín 

Giusti, La cruz dé piedra y el sarcófago de mármol rosa.

Es precisam ente en estos días 
cuando está triun fando en lá esce­
na del p rim er teatro nacional el 
hum or c lá s ico  de Shakespeare, con  
“ El sueño de una n och e  de vera­
n o ” , el m om ento m ás op ortu n o pa­
ra traer a nuestra revista una tra­
d ic ió n  popu lar, h istórica  según 
unos y  de asunto p ro fa n o  según 
otros, pero  que dejó  co m o  heren ­
cia  m aterial, “ rem em ber”  de otros 
siglos, el sabor m ágico  y  rom ánti­
c o  de un am or im p osib le  entre dos 
enam orados.

No p odem os d e c ir  que la  h isto­
ria , o  leyen da , se rep ite ; en este ca­
so, m ejor que repetirse se anticipa, 
y  ello  tiene su razón p o r  el h ech o , 
p r in cip a l m otivo  de este trabajo, d'e 
que la h istoria  de “ La Cruz de los 
Casados” , de asunto tan p a rec id o  
“ argum entalm ente”  con  el de “ R o ­
m eo y  Julieta” , su cede  m ás de tres 
sig los antes a que el gen io  inglés, 
crea d or  d‘e esta tragedia, llevase a 
la  escena la aventura de los am an­
tes de V erona. Esto í^ueda dem os­
trado con  la a firm ación  de que el 
asunto de “ La Cruz de los C asados” 
se desarrolla  en los  p rim eros  anos 
de la  fu n d ación  de V illa -R eal p or  
A lfon so  X, h ech o  que la Historia- 
anuncia com o en 1255, si b ien  al­
gunos cronistas, c o n  p os ib ilid a d  de 
veracid ad , in d ica n  que la trágica 
m uerte d'e S ancho y  B lanca lo  fué 
in ic ia d o  el siglo  X III.

D e todas form as, el año exacto 
im porta  p o co , puesto que siem pre 
se da con  m uchos de an terioridad  
al m ism o nacim iento  de Shake­
speare e in clu so  a la n arración  de 
Luigi da P orto  de la tragedia d'e 
ios  amantes de Verona, que si b ien  
p u d o  serv ir  de fuente a G uillerm o 
Shakespeare, ésta no se co n o c ió  
hasta bastantes años después de 
1300.

Una .vez in ic ia d o  este trabajo con  
el corresp on d ien te  “ p re lu d io ” , c o ­
m o d iríam os en el argot m usical, 
só lo  m e queda ex p on er  una cosa : 
“ La Cruz de los  C asados” , cuya  fo-

Por RAMIREZ MORALES

tografia  se pu b lica  en esta página, 
existe, precisam ente en  Ciudad 
Real, antes Villa-Real, y  cuya  h is­
toria  no es lo  suficientem ente co-
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" L a  C ru z  de los Casados” .

n ocid a , o p or  m ejor d ecir , lo  es de 
una form a ad'ullerada.

El telón  ha subido. La a cc ió n  va 
a em pezar.

El am or, ideal sublim e de la cr ia ­
tura hum ana, no v ió  nunca  in co n ­
ven ientes ni m uros de con ten ción  
m ayores que sus fuerzas, y  así o cu ­
rre  que in fin idad  de veces  tropeza-

E L  P R I N C I P I O
de una brillante carrera literaria

E sa  asp iración  la puede justed ve r rea lizada , si tiene condiciones para 
ello, y  como lo m ás d ifíc il es el conseguir la oportunidad de poder de­
m ostrarlo , la rev is ta  sem anal 'M IR E  se le ofrece hoy a usted al in ic ia r  
en esta página una serie  de C O N C U R S O S  L IT E R A R IO S , que se fa l la ­
rán  m ensualm ente, con el único y  exclusivo  fin de sa tis fa ce r a los innu­
m erables lectores que nos lo piden y  el de d a r a  conocer iCs muchos 
va lo res de nuestro idioma.

En  los cuatro  sábados del mes publicarem os los reporta jes que se 
envíen al

CONCURSO DE REPORTAJES DE "MIRE '̂
sujetándose a  las sigu ientes bases:

•  UN R E P O R T A J E  de diez c u a rt il la s  a dos espacios, por 
una sola -cara.

•  T E M A :  Sobre cómo pasó usted y  lo que vió en un lugar
de su aldea, pueblo o ciudad.

•  P R E M I O :  E l  ú ltim o sábado de cada mes se pub licará  el
trab a jo  premiado en el mes con 250 pesetas.

Los trab a jo s pueden ven ir firm ados con nombre o seudónimo. Se pu­
b licarán  únicam ente los seleccionados, y  en ningún caso se devolverán 
Ic^ orig inales.

Los trab a jo s irán  d irig idos, en sobre cerrado , a las sigu ientes señas: 
Señor Redactor-Jefe  de la rev ista  M I R E ,  Montera, 18, M adrid . “ Con­
curso de Reporta jes” .

.  ̂^ ^ A A A. A AA A A.A. AA. A A .  K A A A A. A A A A A A A A A A A A A A A A A A A AAA.

m ez y  R em on d o  para que se e fe c ­
túe este en lace. Se. niegan am bos.

A R T F pl£

Exposiciones Porcar̂  
Internacional y
XXVin Salón
de Humoristas

P o r  A N G E L  F E Z

EXPOSICION
PORCAR

ron  el espíritu  y la m ateria, las 
ex igen cias m orales y  los rencores y 
trad icion es  de casta.

La leyenda d’e “ La Cruz de los 
Casados”  nos cuenta que parece ser 
uno de tantos ep isod ios  a que d ie ­
ron  origen  las rivalidades de V illa- 
Real y  los  p u eb los  calatravos. En­
tre los defensores de G arci-López 
de P adilla , derrotado p or  los v iila - 
rrealengos, hallábase Alvar Gómez 
de P iedrabuena, v ec in o  acaudala­
do de M iguelturra, que al regresar 
a su casa después de la  pelea, en ­
cuentra asesinado a su padre, des­
honradas sus herm anas y  su h acien ­
da destruida. Jura vengarse de los 
v illarrealengos y , sobre tod o , de R e­
m on d o  Núftez del P ozuelo, que ca ­
pitaneó el saqueo de M iguelturra; 
y  en este od'io c r ió  a sus h ijos, que 
juran con  él cad a  año, en el ani­
versario  de su desgracia ; p ero  el 
p rim ogén ito  Sancho, enam orado 
perd idam en te de Blanca, h ija  de 
R em on do, no p on e  igual resolu ción  
en su prom esa. Ignoran los  padres 
estos am ores, que los  dos pueblos 
desean com o garantía de re co n ci­
lia c ión  segura.

A p iad ado de la desgracia  de los 
am antes y  tem eroso de que Sancho 
rapte a Blanca, intei’v ien e Fray 
A m brosio , p r io r  del con ven to  de 
fra n ciscan os  de Villa-Real, querien­
d o  a lcanzar la ven ia  de A lvar Gó-

se agrava la situación  entre los no­
vios, y  F ray A m brosio , que co n s i­
gue una tregua de S ancho, antes de 
valerse del d iablo  y  c o n d u c ir  a 
B lanca a tierra  de m oros, no tiene 
m ás rem edio  que aconsejar la hui­
da, previa  la b od a  de los enam ora­
dos. Sancho regresó ocultam ente; 
B lanca h uyó de su casa y  de V illa- 
Real p o r  la puerta de A larcos, les 
un ió  y  b en d ijo  F ray A m brosio , y  a 
punto estaban de em prender la fu ­
ga, cuando ap areció  R em on d o Nú- 
ñez co n  gente arm ada que venía en 
p ersecu ción  de su hija. F ray Am ­
b ros io  se interpuso, pero  R em on do, 
c iego  de furia, atraviésale con  la 
espada el hábito  y  mata a Blanca, 
que se am para tras él. Sancho qu ie­
re vengarse, y al arrem eter contra 
R em on do, cae atravesado p o r  las 
lanzas de los que capitaneaba. Al 
día siguiente, los vec in os  de Villa- 
Real co lo ca n  una cruz en el ro llo  
del hum illadero, que desde enton­
ces se llam ó “ La Cruz de los  Casa­
d os” .

Si R om eo y  Julieta tuvieron  tan 
trágico  fin, fué p o r  el od io  a m uer­
te que M ónteseos y  Capuletos sen­
tían entre si, y  de los  que eran p ri­
m ogén itos los amantes. Igual sucede 
a B lanca y  Sancho con  sus fam i­
lias, los Ñúñez del Pozuelo y  los 
G óm ez de P iedrabu ena. Si R om eo 
y  Julieta tuvieron  un santo padre 
— F ray  L orenzo— que les aconseja ­
ra y  uniera en D ios, tam bién  San­
ch o  y  B lanca encontraron  en Fray 
A m brosio  el descanso espiritual y 
la palabra que los  ha de forta lecer, 
y  que los une ante El. Y  si en Ve­
rona el sa crific io  de dos amantes 
s irv ió  para que dos fam ilias nobles 
se unieran en la paz, en V illa -R eal, 
un p u eb lo  s im bolizó  con  una cruz 
aquella unión  en la m uerte.

L o  m ism o que en V erona aun se 
adm ira el b a lcón  en que Julieta y  
R om eo sostuvieron  el d iv in o  co lo ­
qu io  y  el sarcófago de m árm ol ro ­
sa don de se d ice  que estuvieron se­
pultados los  dos amantes (en el jar- 
d in  Giusti, al otro lado del río  
A d ig io ), en Ciudad Real, en el ro llo  
del antiguo hum illadero, una cruz 
de p ied ra  pregona un poem a de 
am or y  sacrific io , y  los árboles de 
un parque le dan som bra perpetua 
en señal de tristeza y  duelo.

La obra  de este p in tor  es in tere­
sante: el d om in io  de la  técn ica  es 
su característica  m ás acusada. P o ­
see seguridad en la pincelada^ que 
resulta firm e, v igorosa , atrevida ; 
tiene acertado con cep to  de los va­
lores y  una jugosa vena colorista , 
p ecu lia r  de la id iosin crasia  levan­
tina. Con estas cualidades y  estos 
co n o c im ie n to s — adqu iridos en lo  
m e jo r  y  m ás noble del im p resion is ­
m o fran cés— , P orca r  lleva a cabo  
una labor  bella y  de buena afetura 
que le con v ierte  en excelen te  pai­
sajista.

La ex p o s ic ió n , en con junto, ado­
lece  de cierta  m on oton ía : en casi 
tod os  los  cuadros la luz es i ^ a l ;  
es co m o  si el artista pintara siem ­
pre a la  m ism a hora y  en el m ism o 
lugar geográ fico ; esto p ro p o rc io n a  
escasos elem entos de ju ic io  para 
p od e r  ca lificar de com pleta  la la ­
b o r  que exh ibe. En algunos paisa­
jes los  cie los  se repiten  sensib le­
m ente, y esto es una con secu en cia  
lóg ica  de la supeditación  a la téc­
n ica . P ero  cad a  una de las telas 
p o r  sí sola, representa una obra  lo ­
grada de v ig or  p lástico , agradable 
en ton ación  y  m atices d e lic iosos .

Este acierto  en el paisaje se qu ie ­
bra  en  la  figura, al querer tratar 
ésta con  la técn ica  que em plea pa ­
ra aquél. D os temas p ic tó r ico s  d is­
tintos requ ieren  ser tratados de d i­
ferente m anera, sin necesidad  de 
salirse de la ten den cia  artística  ele­
gida. Si P o rca r  ha qu erid o  dem os­
trarnos, al p in tar la m ás sobresa­
liente figura expuesta, la negación  
d e  este aserto, debem os d e c ir  con  
tod o  respeto  y  s in cerid ad  que no 
lo  ha logrado. P referim os lo s  pai­
sajes. D e ellos nos han gustado: 
“ P astorela” , de fina en ton ación  en 
la gama de o cre s ; “ Crestas de triá- 
s ic o ”  y  “ R astrojos”  son dos be llí­
sim os paisajes en los  que la luz del 
uno y  los grises del otro  constitu ­
yen  un  acierto . D estacan tam bién 
‘̂T i e r r a s  b a j a s ” , “ Cúm ulos” , 

“ G rao” , “ A renales”  y  otros m uchos 
de los  que n o  record am os el título.

La obra  de este autor va lenciano 
constituye, en síntesis— sin d escu i­
dar las o b je c ion es  apuntadas— , una 
buena, aunque breve, le c c ió n  de 
pintura.

pepe Ce 
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m ás con  sus con ce p cio n e s  incoa, 
cretas y  barrocas.

En la  sala segunda, la pintora in­
glesa N elly H arvey acierta en a 
“ R etrato de n iñ a” . Agustín Segmi 
presenta un retrato de exceleift 
factura, al que ha sacado todo *

fiartido im aginable. Suárez CoiUj 
ogra una bella  figura. “ Coquete­
r ía ” , de R oa , tiene el acierto de 

unas p iernas de m ujer m uy biej 
p intadas, y  nada más, pues el resto 
de la figura se m alogra en la débá 
e je cu c ión  de la cabeza, brazos y es' 
p e jo . M uy fran cés  el retrato de Gar­
cía  V iñolas p in tad o  p o r  Joaquijlloa 
G arcía Fernández, p ero  tiene indu-1 
dable interés que nos es grato Inj- 
n ifestar. El retrato p in tado p or  BaF 
bero  resulta duro, y el bodegón  do 
b id o  al p in ce l de M enéndez carecí 
de la d ia fan idad  p rop ia  del tems, 
del que no ha d iferen cia d o  las ca 
lidades.

Y p or  ú ltim o, en la sala tercera, 
destacan  “ P ica d o r ” , de Antonio 
Sánchez, y  el retrato p intado por 
F ra n cisco  M artín, en el que resuel­
ve  b ien  un prob lem a  p ictórico .

P e d fo  B ueno, en su “ Retrato”, 
no consigue plasm ar las manos de 
la m o d e lo ; lo  m ism o le ocurre a 
Juan A n ton io  M orales en “ Señora 
en r o jo ” , de in ten ción  impresio­
nista.

Es loable  y  digna de agradecer 
la  labor llevada a ca b o  p o r  el Ins­
tituto B ritán ico , al o frecern os  esta 
e x p o s ic ió n  tan interesante.

XXVIII SALON DE HUMORIS 
TAS

La sala de exp osic ion es  del Círcu­
lo  de Bellas Artes presenta estos
días un aspecto s im p á tico : excesi­
v o  núm ero de visitantes sonríe di­
vertid o  y  sin la m enor prisa ante 
las obras de d ibu jo  allí expuestas; 
ca lificam os de exces ivo  el número 
de espectadores porqu e resulta ma­
terialm ente im posib le  ver, con el 
detenim iento necesario , las caria- 
turas, estam pas e ilustraciones que 
constituyen  este “ Salón de Humo­
ristas” .

Los expositores— firm as que ve­
m os habitualm ente en ilustraciones

EXPOSICION
INTERNACIONAL

Los salones del Instituto Britá­
n ico  exh iben  139 obras de d ibu jo , 
acuarela y  ó leo , debidas a jóvenes 
artistas ingleses y  españoles. La ex ­
p o s ic ió n , en con junto , tiene esa d ig ­
n id a d  p lástica p ecu liar de los  bu e­
nos certám enes co lectiv os , en los 
que el sentido estético y  la m ejor 
in ten ción  tienen  su p r in c ip a l en­
cuadre.

L a s  d o s  tendencias artísticas 
— britán ica  e hispana— no difieren 
entre s í :  esto es lo  p r im ero  que 
nos revelan las obras expues‘ as. Es, 
sin em bargo, notable la in fluencia  
francesa en algunos trabajos, in ­
fluencia  que es aprovechada  con  es­
caso resultado p o r  los autores.

En el hall destacan con  fuerza 
d os  deliciosas acuarelas de Vila- 
ro ig ; le sigue, despegado, el inglés 
H enry H ankey con  otra acuarela. 
En la sala prim era  vem os un des­
nudo p in tad o  p or  P ard o  G alindo, 
agradable de tonalidades, p ero  tan 
recortad o , que el autor no logra  se-

Barar la figura del fon d o . M ilagros 
aza ha p in tado una m arina que 
nos hace co n ce b ir  esperanzas, y  P e­

dro  M ozos nos desconcierta  una vez

de d iarios y  revistas— , con  su m 
genio y  buen gusto, han logrado li 
sana y  leve sonrisa del público, ca 
lo  que queda cubierto el objetive 
de la exp os ic ión .

C om prende ésta 176 trabajos; son 
m uchas obras para com en tarlas#  
separado. N o obstante, puede 
tacarse, p o r  lo  actual del tema q|ie 
representa, un filosófico  bodegot 
d eb id o  a S anch idrián , donde t̂ 
m ás rom án tica  de las margariU^
dentro de un  jarro  queda póster-
gada a segundo térm ino p or  laprr 
sencia  ostentoso de una vulgar car­
tilla de racionam iento . Es muy 
m irada tam bién  la escena de ur 
andén del “ M etro” , realizada 
G arrido con  bastante realismo 
gracia. A certados, com o siempre 
Carboneras, Fresno, Galindo, 
rreros, N adal, Meg, O rbegozo, Sáer 
de Tejada, Zas, P alacios y 
m uchos que, de citar aquí, tendría 
m os que co p ia r  casi tod o  el caú 
íogo .  ̂ .

Es de e logiar la labor realizó 
p o r  la A so c ia c ió n  de E scr ito re s , 
Artistas, organ izadora de este  ̂
lón , y  la ayuda prestada por 
C ircu lo d'e Bellas Artes. Ambas #  
tidades y  los  expositores  coady't 
van  al éx ito  antes descrito.
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Por V I C T O R  MI S OL

pepe Calle y  M atilde Rodríguez, en 
una escena de “ Mi sastre ” .

El público de 1900 gusta mucho de 
Jos “vaudevilles” .

pero no vayan ustedes a  confun­
dirse lamentablemente, no, señores; 
Jos “vaudevllles” que les gustan a ese 
BÍiblico no son los mismos que hacen 
l^ielicias de los parisienses en “Los 
Bufos” o cualquier teatrucho bulevar- 
í)ín). .donde todos sabemos lo que pa­
sa con sus equívocos escandalosos y 
sus chistes de subidísimo verdor. El 
público de 1900 se va al Lara para 
^ladear las obritas inocentes que tra­
duce el señor Ricardo R. Catarinéu, 
buen poeta por cierto, y  que hasta 
ibora van logrando bastante fortuna, 
lallí se ríe inocentemente de las pi­
cardías que les ocurren a aquellas 
sefioras tan frivolas.
Por ejem plo: pocas tardes habrá 
isado tan divertidas en su vida el 

tonspicuo señor de la barba partida 
como la que le proporcionó el estre- 

de “Mi sastre” ,, una de esas obri- 
i ligeras, visto interpretar nada 

menos que por Matilde Rodríguez y 
Pepe Calle.

JIo vayan ustedes a creer que por­
que haga un poquito de teatro frívo­
lo de vez en cuando Matilde Rodrí­
guez deja de ser una perfecta seño­
ra. Pero de vez en cuando hay que 
divertirse un poco.

El señor de la  barba partida ha es­
tado en el estreno, com o siempre, con 
su señora, porque hay cosas que no se 
pueden remediar. Y  ella también se 
ba reído muchísimo y  ha dicho varias 
Tices—cosa que ya no le ha gustado 
tinto a su esposo— que Pepe Calle es 
m muchacho elegantísimo, que tiene 
un perñl clásico y  que da gusto verle 
«n escena. E l señor de la barba par­
tida se ha puesto a  m irar a un palco 
y ha sonreído un poco a  una señorita 
que le decía adiós con el abanico. Y 
i poco si hay un disgusto en casa.  ̂

"Mi sastre”  es un modelo del gé ­
nero. Vean ustedes qué cosa tan sen- 
eüla y tan ingeniosa: resulta que Pe- 
óro—el papel que hace Pepe Calle—  
es un calavera incorregible. Los acree­
dores le acosan, y  alguno, com o el 
Mstre, le demandan judicialmente.

Cuando más preocupado está el jo ­
ven—lo cual no es obstáculo para que 
^de por casa vestido de levita— se le 
presenta M argarita— o sea Matilde 
ítodríguez— , una m ujer “ guapísima” , 
^ractiva, flexible, insinuante, ¡va- 
oios!, lo que se llam ó luego una mu- 
l«r "fatal", a la que conoce de lejos, 
y que hace tiempo le tiene sorbido el 

so al pobre muchacho.
Margarita será todo lo frívola que 

’Jstedes quieran, pero para correspon- 
ósr al am or de Pedro le exige que 
^te varíe de conducta y  que el pri­
mer paso que dé hacia su regenera­
ban sea el de saldar todas sus deu- 

La más urgente de todas es, na- 
’̂ ralmente— porque si no el “ vaude- 
blle” no tendría ninguna gracia— , la 

sastre...
Si—se dice Pedro en varios solilo- 

íuios a cuál m ás divertidos— , tiene 
^ ón  Margarita. H ay que pagar al 
®sstre.

Para convencer a  la joven de que 
vacilará ante ningún sacriflcio, el 

^quivano Pedro envía a su acree­
dor los billetes que acaba de recibir 
* Uno de esos tíos cariñosos y  un 

poco tontos que hacen las delicias del 
Publico y  de los autores del “ vaude- 
ville” . ■
d'^ ^qui viene el golpe final; ¿qué 

ustedes que pasa?
Pues que la  bellísima y  juvenil 

margarita se descubre; no es la mu-

a

jer que sueña con  la  regeneración del 
hombre a  quien ama...; es, simple­
mente, la m ujer del sastre, que se ha­
bía propuesto cobrar la deuda, y  que 
al felicitarse de su estratagem a se 
burla de la candidez del libertino... 
Porque sí, señores, en los “ vaudevil- 
les” que se gustaban en Lara en e] 
año 1900 todos los libertinos... eran 
cándidos.

El señor de la barba partida no 
cabe en sí de gozo. ¡C óm o se rie, 
echándose hacia atrás en su butaca! 
A  su señora, la cosa no le parece tan 
graciosa.

— ¿N o  encuentras que la Rodríguez 
está ya un poco...?

E l señor, de la barba partida se es­
candaliza:

— ¡E s una m ujer elegantísima! ¡Y  
tan natural!

Todo el mundo lo ha pasado muy 
bien en "M i sastre” , y  todos también

han dirigido los más calurosos elo­
gios a la interpretación.

— ¡E s que en este Lara bordan las 
comedias!

— Parece que las está uno viendo 
"de verdad".

— Y  luego, Pepito Calle es un mu­
chacho de lo más “ chic” ...

Suspiran las muchachas arreglán­
dose el “ sígueme pollo”  de tafetán ro­
sa que llevan ciñendo el delgado y  es­
piritual cuello.

— ¡Y o  no hubiera vivido tranquila 
teniendo al lado un hombre tan guapo I

— ¿ P o r  qué?
— ¿N o  ves Que se lo com en con  los 

gemelos las chicas del abono?
D e Matilde Rodríguez no se atre­

ven a decir nada. Pero la encuentran 
un poco gruesa.

— ¡Qué tontería!— dicen desprecia­
tivamente las madres— ¡La carne so­
bre el hueso es el m ejor espejo!

— Ŝí, pero ¡para hacer estos pape­
les ligeros!...

— ^Pues eso. Para cuanto más lige­
ros sean los papeles, mejor...

¡Sabían, cuando ello era necesario, 
dar aquellas señoras un aire tan fr í­
volo a los “vaudevilles" franceses!

C A R T A S
Querido P ep e:

Continúa la crisis, de la que tú 
tja estás al corrien te, pues las va­
caciones y otros factores que a fec­
tan directam ente al cinema, man­
tienen a los Estudios barceloneses  
en com pleta inactividad.

En la prim era quincena de ene­
ro, don Leovigildo Olivera, produc­
tor asociado con  H elios Films, S. A., 
debió de com enzar el rodaje de su 
prim era producción , titulada “ El 
castillo de R ocha” , bajo la d irec­
ción  de Juan X iol, protagonizada  
por la bellísima estrella Marta F lo­
res, L eonor Fábregas, Ricardo Mar­
tín, Paco Melgares y  Diosa Stéfani; 
pero  p or  haberse puesto enferm a  
Marta F lores en Puerto Luz (Cana­
rias), durante una “ tournée”  artís­
tica, ha tenido que aplazarse la pri­
m era vuelta de manivela.

Otra noticia que m erece ser c o ­
m entada es la de las futuras activi­
dades de las Exclusivas Arajol, con  
las producciones infantiles “ MañOf 
nita de R eyes” , “ Juan Camelo”  y  
“ El m isterio del co frec ito  verde” , 
que dicha entidad,, y  com o conti­
nuación de la serie “ Cuentos del 
abiielito” , va a p on er  en ejecución

Carmen Olmedo ha interpretado 
más de un centenar de obras musicales
Le gustan los loros y el cine, y opina que Manolete es...

P o r  D U R A M O

H ace unos días se ha celebrado el 
centenario de la com edia  musical 
“ Tres días para quererte” , y  justo 
es decirlo, el hom enaje tributado a 
la gentil estrella hispanoamericana  
Carmen Olmedo, fué m erecidisim o.

Carmen Olmedo, que ha llevado 
por los escenarios del n ^ n d o  de 
lengua española la gracia de su arte, 
quiso debutar en España com o cosa 
obligada para una actriz que siente 
y  habla lo español, y  asi Madrid la 
acogió con  el cariño de uno más de 
sus valores.

El teatro Albéniz sirvió de marco 
al personalísim o arte de Carmen 
Olmedo, y  a él nos hem os dirigido 
para charlar unos minutos con  la 
celebrada “ vedette”  peruana.

V arios ram os de flores, co locad os  
en el cam erino de la actriz, son los 
p r im eros  en saludarnos.

— ¿C ontenta de E spaña?
— E ncantadísim a d e  su p ú b lico . 

M adrid  estará siem pre en m i m e­
m oria  com o  algo entrañable.

— ¿Q ué op inas d'e la c r iü ca ?
— Igual que del p ú b lico  Me d ed i­

c ó  e logios, quizás in m erecid os , que 
m e anim aron  in clu so  a superarm e.

— D espués de “ Tres dias para 
quererte” , ¿estrenarás alguna op e­
reta m ás en M adrid?

— Ese es m i deseo.
— ¿Cuentas con  alguna obra?
— Varias. Autores d‘e gran presti­

gio m e presentaron  lib retos  y  m ú­
sica...

— ¿N om bre  de e llos?
— ¡P o r  D ios, qué pregunta ! Ya

P E P E

sabes que eso no se debe d e c ir ...  es 
algo p eligroso .

— Com o quieras, ¿p u ed es  in d ica r ­
m e tu o p in ión  sobre los noveles?

— Estim o que se les debe d ar o ca ­
s ión  de dem ostrar lo  que valen. Es 
in d iscu tib le  que de éstos surgen 
grandes valores.

— ¿R egresarás a A m érica?
— P o r  ahora continuaré en  Espa­

ña. D e M adrid  posib lem en te iré  a 
V alencia , y  de allí no sé..., desde 
luego en  España estoy contentísim a 
y  m ientras m e sigáis ap laudiendo...

— Seguirem os ap laudiéndote  y  ad­
m irándote, y  a p ro p ós ito  de adm i­
ración , ¿qué op inas del c in e ; te 
atrae el llam ado séptim o' arte?

— D esde luego. Me gustaría hacer 
alguna pelícu la . S ob re  tod o  m e ilu­
sion a  el p od erm e ver  en la  pantalla.

— ¿D e  no ser actriz, a qué te hu ­
b iera  gustado ded ica rte?

— Otra vez a actriz.
— Está b ien , y  dentro de tu p ro ­

fesión , ¿qu é  persona je  interpretas 
co n  m ás ca r iñ o?

— L os alegres y  m ov id os . Y o  soy 
una de las m ujeres que n o  m e pue­
d o  estar q u ie ta ..

— ¿T ien es  p re d ile c c ió n  p o r  algu­
na obra?

— La últim a que in terpreto  es 
siem pre la que m ás m e gusta.

— ¿Y  son m uchas las obras m usi­
cales representadas p o r  ti?

— Pues verás... exactam ente no lo 
sé, p ero  desde luego m ás del cen ­
tenar.

— ¿R ecu erd as qué ca n c ió n  fué la 
prim era?

— Eso sí, fué “ C hón-K ina-C hón” , 
de la cé lebre  opereta  inglesa Gheisa.

— ¿Q ué deporte  o  espectácu lo  te 
gustan m ás?

— El c in e  y  los toros, sobre  todo 
a los toros v o y  siem pre que pue­
do... “ M anolete”  es...

La con versación  se ha term inado 
a la  fuerza, al llegar a “ M anolete” , 
G uillerm o, el agente de la com pañía, 
nos ha in terru m pido  para dar la 
n oticia  a Carmen de que ha de sa­
lir  inm ediatam ente a escena. Nos 
desped im os y  prom etem os volver 
otro  día para saber p or  fin qué o p i­
na de “ M anolete” , aunque pod'em os 
asegurar que esta gran artista no 
nos d irá  nada m alo del “ m onstruo” .

inm ediatam ente el prim er titulo, 
pues cuentan con los perm isos de 
rodaje y  material correspondiente, 
conced idos p or  la Subsecretaría de 
Educación Popular.

El prim er paso para el m ovim ien­
to de acercam iento cultural y  cin e­
m atográfico hispanoargentino de lo. 
marca Hispania Artis Films, S. A., 
ha sido ya dado con  la fiesta  que 
organizó dicha productora, en la 
que el señor S oiffer expuso am­
pliam ente el nuevo plan a desarro­
llar.

D e estrenos, amigo mío, ya pue­
do hablarte más profusam ente, aun­
que la brevedad de la epístola me 
obliga a la concisiónx Destacarem os, 
d e entre todos ellos, tres títulos: 
“ Invitación  peligrosa” , “ Es peligro­
so asomarse al ex ter ior”  y “ La rei­
na de la canción” . La prim era de 
ellas es un apasionante film  de in­
triga, m uy entretenido y  m ejor in­
terpretado, cuyo argum ento senci­
llo atrae por su sobriedad literaria, 
dentro de un m arco de em brollos y 
crím enes que dan a las escenas un 
ritm o dinám ico, cinem atográfica­
m ente hablando. P osee m agníficos 
prim eros planos y m uy buenos en ­
cuadres. La cámara se m ueve con  
acierto, y  los decorados de la mis­
ma son  realm ente suntuosos. La in­
terpretación  corre a cargo de Ro- 
bert M ontgom ery y  Rosalind Riis- 
sell, en  los principales paineles, di­
rigidos por Edw in L. Marín. ^

En el estreno de “ Es peligroso  
asomarse al ex ter ior”  nos encontra­
mos con  lina realización e s p i ó l a  
que tiene por báse la obra jarde- 
liana del mismo título, con  situa­
ciones graciosísim as, perfiladas por  
la belleza de Ana María Cam poy, ac­
triz fina y  dúctil, de quien Alejan­
dro XJlloa ha sabido hacer una gran 
estrella.

La vida sentimental y  em otiva de 
Lillian Russel ha sido llevada a la 
pantalla, y  esto, P ep e, ha desperta­
do enorm e exp ecta ción  entre los 
amantes del séptim o arte. “ La rei­
na de la canción” , con  la biografía 
de Lillian, encarna la historia amo­
rosa de la más deslum brante perso­
nalidad artistico-fem enina  ' de la 
época. Lujosam ente presentada y  
matizada con  m elodiosas can cion es, 
es ana película de innegable buen 
gusto. * « *

Y ahora dejem os el fo co  y  situé­
m onos ante las candilejas. De teatro 
hem os tenido verdaderos aconteci­
m ientos, que no (juiero dejar de 
apuntar en m i m isiva de hoy.

V ictoria de los Angeles López  
continúa siendo la máxim a revela­
ción  de la temporada de ópera en 
el Gran Teatro del L iceo , com par­
tiendo los laureles con  el excelen te  
divo Antonio Vela, quienes han o fre­
cido al público n och es del más pu­
rísimo arte, que evocaban aquellas 
de antaño en funciones de gran 
gala.

La exim ia prim era actriz Irene 
L ópez H eredia vuelve a estar entre 
nosotros, después de larga ausen­
cia. Debutó con  el estreno de “ La  
diadema” , com edia de N icodem i un 
tanto m orbosa y  amoral, que causó 
en  el público repulsivas reacciones, 
aunque se aplaudió calurosam ente 
el talento interpretativo de la ac­
triz y  su presencia  en  el escenario  
de sus grandes triunfos; y  hoy es­
trena “ Un marido ideal” .

En el Cóm ico, el em presario in­
ternacional R ene Rupli ha presen ­
tado el espectáculo “ Sonrisas del 
mundo” , que tiene un “ cachet”  ori- 
ginalisimo, refrendado p o r  los 
aplausos del público de las princi­
pales capitales del Universo.

Asi, pues, sólo m e resta hacerte 
un breve resum en del m ovim iento  
teatral de las distintas compañías 
que persisten, después de R eyes, en 
el mismo teatro. Tina Gaseó y F er­
nando Granada, tras infinidad de 
reposiciones, han estrenado, con  
bastante buen éxito , “ El puente de 
los suicidas” ; Paco Melgares ha re­
puesto la graciosa farsa “ El valien­
te capitán” ; “ Don M onolito” , inter­
pretado por las huestes de Sorf»zrf- 
bal, ha vuelto a llenar diariamente 
el Apolo, y  la com pañía iitular del 
Victoria ha estrenado un “ engen­
dro” , “ Yo me casaré con tigo” , que 
fracasó con  todas las de la ley, has­
ta el extrem o de que ya  han cam­
biado el programa.

Sin más por hoy, rec ib e  un cor­
dial saludo de

C. P. DE B.

Barcelona, 26-1-46.
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LARA-. “ D alila” . Comedia 
de P eren e Molnar, traduci­
da p or  Tomás Borrás.

P o r  un fen óm en o  que qu isiéra­
m os exp licarn os , m ientras que en 
España se d escon oce  casi totalm en­
te tod o  el gran teatro que se hace 
p o r  el m undo y  en el que actual­
m ente va a la cabeza, el norteam e­
r ican o  y  el inglés, nuestras frecu en ­
taciones del teatro húngaro son 
constantes. Rara es la tem porada 
d on d e  no se nos sirven  varias adap­
taciones de M olnar o de F o d o r , en 
p rim er lugar, o  de otros autores de 
m enos pop u larid ad , pero  tod os  de 
la m ism a n acion a lidad . D eclarem os 
que la ca lid ad  de estas obras no 
suele justificar esta inusitada p re ­
feren cia  hacia  la m usa húngara. 
D ebe haber, pues, otras razones que 
ignoram os, p ero  que nos gustaría 
con ocer.

“ D alila” , obra  elegida para p re ­
sentación  de la nueva com pañ ía  
que actúa en el teatro de Lara, no 
es m ejor n i p e o r  que cualquiera de 
estas com edias y  de estos autores. 
H ay que pensar tam bién  que lle­
gan a nosotros, p o r  d iversas razo­
nes, bastante desvirtuadas, ya que 
ni el carácter, n i las costum bres, 
n i la m oral de esos países serían 
fácilm en te com pren sib les  en el 
nuestro, y  p o r  tanto, el adaptador 
— esta vez m aestro en este género 
de trabajos— ha de hacerse casi la 
com ed ia  nueva.

E l teatro de Lára, de una vieja  
e ilustre tra d ición  artística, presen ­
ta un “ e le n co ”  de p rim er ord en  en 
cuanto a la categoría  de los  nom ­
bres que en él figuran. No podem os, 
en cam bio , d eb ir  lo  m ism o del re­
sultado. Estos artistas, acred itados 
en el cine, llevan al teatro una téc­
n ica  especia l, desarraigada de la 
rea lid ad  escén ica . Resultan fríos, 
envarados, a lm idonados, y  la d ic ­
c ió n  en general es m enos que m e­
diana. En este sen tido, la in fluen­
cia  que el c in e  e jerce  sobre el tea­
tro es nefasta y  hasta en casos com o 
el del ilustre R om ea, uno de los 
m ás finos com ediantes con  que co n ­
taba la escena española, se hace 
palpable. A caso algo de esto pueda 
atribuirse a la d ire cc ió n  escén ica , 
dem asiado in flu ida tam bién  del ci- 
nem atografism o.

C onch ita  M ontes se m ostró algo 
así com o con fusa  y  descentrada. 
Más autoridad escén ica  reveló  Ana 
M ariscal, cuya  labor sobresalió  d'el 
resto del reparto. Carlos M uñoz, ex­
cesivam ente p reocu p a d o  de la “ na­
turalidad” , que n o  qu iere d e c ir  que 
no se le dé im p ortan cia  “ ni a Se­
v illa  ni al G uadalquivir” .

La obra  gustó y  fué aplaudida.

PONT ALBA: “ Cándido  de 
d ía , Cándido de  noch e” , 
de Suárez de Deza.

La com pañ ía  de Rafael R ivelles 
había h ech o  su p resen tación  en es­
te teatro, que ha ven id o  a con ver­
tirse en su feu do, con  la obra  de 
Lúea de T ena “ ¿Q u ién  soy  y o ? ” , 
una (le las m ás logradas de este au­
tor. El p rim er estreno o fre c id o  al 
p ú b lico  ha s ido  una com ed ia  de 
Suárez de Deza, que responde a la 
b ien  ciará y  co n o c id a  trayectoria  
que m arca la labor  de este autor. 
A gilidad , m archa en zigzag de las 
situaciones, en las que cad a  vez se 
m arcan contrastes m ás jiru sco s  e 
inesperados para tener al e.specta- 
d'or en un constante estado de sor­
presa. Suárez de Deza es un buen 
com ed ióg ra fo . L o  es en potencia , 
porqu e de sus co n d ic io n e s  para la 
literatura escén ica , lo  m ejor es lo 
que se ad ivina que pu d iera  hacer.

lo que con  más rep oso  y m ayor in ­
dependencia  de la obsesionante idea 
d’e “ lograr el é x ito ”  a costa de lo 
que sea, se deja en el tintero, o no 
se deja, d eb ien d o dejárselo. No le 
haría falta para triun far en buena 
lid  m ostrarse tan hábil. P ero , natu­
ralm ente, éste es el cam in o seguido 
desde sus com ienzos, en él ha c o ­
sechado aplausos y  d in ero , y  ha­
ría  mal en seguir nuestros consejos 
y  recap itu lar sobre  la e fectiv idad  
de los  m éritos de sus obras.

Rafael R ivelles, una de las figu­
ras m áxim as con  que h o y  cuenta el 
teatro, ha llegado a ese d ifíc il  p u n ­
to en que tod o  es fá c il para un ac­
tor. F inura y  p re c is ió n  de m atices, 
hum anidad— que n o  es igual que la 
decantada “ naturalidad”  en que 
tantos se p ierd en — y d om in io  per­
fecto  de tod os  los  resortes exp re­
sivos.

C on él destacaron  C onchita Mon- 
tijano, Irene Mas y  el resto de la 
com pañ ía  d'el Fontalba, que com ­
partió  co n  Suárez de D eza el b r i­
llantísim o éxito  logrado.

REINA VICTORIA: “ D os 
PUNTOS DE VISTA” . Humora­
da de don Carlos Llopis.

N aturalm ente, el tru co  se ve  ya  
en el título. Y  el carácter  ligera­
m ente “ va u d ev illesco”  se ve tam­
bién . L lop is  no ha qu erid o  hacer 
m ás que eso : una d ivertida  com e­
dia, m ás fina y  entonada que lo 
suelen ser las de este género, y  con  
verdaderos aciertos de autor. Y asi 
lo  ha consegu ido.

La in terpretación , m uy cuidada, 
y  en la que, naturalm ente, se puso 
de relieve la labor  de los  titulares 
de la com pañ ía , D avó y  Alfayate, 
para quienes estaban trazados los 
caracteres m ás sobresalientes. Es 
d ecir, que ellos eran los dos “ pun­
tos”  de v is ta ..., de m ucha vista. Es­
peranza Ortiz, de buenísim a tradi­
c ión  teatral; M aría A lca lde, entona­
da actriz có m ica ; M argarita E spi­
nosa, Luis T e ix id o r  y el resto d'el 
reparto, co laboraron  en el éxito  ex­
celente que obtuvo esta hum orada.

ALCAZAR: “ La  gran r e ­
de Ramos de Cas­

tro y  “ R ienzi” ; m úsica de 
Moraleda.

La obra trazada p o r  Ram os de 
Castro y  “ R ien z i”  tiene el punto de 
partida de los antiguos m od elos  del 
género. A lgo que justifique fá c il­
m ente un desfile d'e cuadros, de 
am bientes, de situaciones y  de tru­
cos, m ás o  m enos encadenados en­
tre sí. No p od em os  sentirnos dem a­
siado rigoristas y  p ed ir, además, 
un p o c o  d'e orig in a lidad  en estas 
cosas. Basta con  que sean d iverti­
das, y  aquí, p o r  lo  general, lo  son.

Celia Gámez es maestra en este 
género y  m onta sus revistas con  
verd ad ero  esplendor. Esta vez ha 
superado su trad ición , y com o  in ­
térprete ha logrado, com o  siem pre, 
un éx ito  personal. La m úsica, de 
M oraleda, uno d'e los m ás sugesti­
vos com positores  de m úsica  m o­
derna con  que contam os, tiene otro 
éx ito  que apuntarse tam bién . Y la 
in terpretación  a cargo  de María 
Luisa Pallarás, la señorita  A rroyo, 
la Santoncha, Casaravilla, Isbert, 
O zores, Casas, etc., rp fren d ó la au* 
toridad  que este gén ero fr iv o lo , p e ­
ro que tantos cu idados requiere, 
tom a en el teatro de Celia.

1, E l maestro Alonso, autor de “Tres 
días para quererte”, que ha llegado a  
las cien representaciones.—2, Celia G á­
mez, que ha estrenado “Gran revista”.—  
3 y  4, R afael Rivelles y  Conchita Mon- 
tijano, protagonistas de la nueva co­
media de Suárez de Deza, “Cándido de 
día, Cándido de noche”.—5, Eulalia Za­
zo, primera figura femenina de la  com­
pañía titular del Maravillas, que se ha 
presentado en Madrid.— 6, Manolo Her­
nández, principal figura de "Filigrana”, 
conjunto que se ha presentado en el 
Cómico.— 8, Adolfo Torrado, autor de 
“Una gallega en Nueva Y ork”, que el 
día 29 se estrenará en el Infanta Isabel.

M. Ba rb er i-A r ch id o n a .

8 y  9. Robert Ryan y  Ginger Rogere, 
protagonistas de “Compañero de mi vi­
da” .— 10, A kim  Tamiroff, en “L a tortu­
ra de la carne”.— 11, Merle Oberon, que 
triunfa en “Aguas Turbias” .— 12, Gene 
Tierney en el nuevo film “Cuando mue­
re el día”.— 13, R ay Millan, el galán que 
acierta en su personaje principal de 

“Conflicto matrimonial”.

ce

CALLAO: “ D ama por  una

Este film  se pensó bu scan do el te­
m a de R ebeca . La señorita que tie­
ne afán de lu jo  se casa con  el n i­
ño r ico , y  después, la hostilidad  de 
la fam ilia del m arido, que incluso 
trata de envenenarla, hasta que, n a ­
turalm ente, se salva, lo  que nos 
hace resp irar tranquilos.

Su d irector, Leigh  Sason, logra, 
a base de m ucha m o v ilid a d  de esce­
na, m antener la intriga  de la tra­
m a, y  en cuya labor  le secundan 
los intérpretes, Joan B londell y  John 
W ayne.

naje inglés, cum ple m uy bien  ̂
com etid o , secundándola  en su 
b o r  B ruce Cabot y  H enry Carey.

En resu m en : un buen film pan 
los  bu scad ores de aventuras.

PALACIO DE LA MUSICA : 
“ Compañero de  mi v id a ” .

R E X : “ H istoria  de un 
gran am or” .

Las fam osas novelas de A larcón  
se han puesto en m oda para ser 
trasladadas a la pantalla hasta en 
A m érica.

M éjico  nos presenta ahora “ H is­
toria  de un gran a m or” , basada en 
“ El N iño de la B ola” , la  cual ha 
d ir ig id o  Ju lio B racho m uy acerta­
dam ente, aunque se vean algunas 
escenas de e fecto  teatral.

No obstante, el argum ento pudo 
haber s ido  m e jor  aprovechado.

La fotografía  tiene p lanos m ag­
n íficos, y  en la in tepretación  triun­
fan  G loria M arín y  el cantante m e­
jica n o  Jorge N egrete, que nos de­
leita con  su b ien  tim brada voz  y  su 
fran ca  sim patía.

Este film  es del nuevo lote de 
ño am ericano que nos llega con 
gún retraso.

Trata del E jército  fem enino nn 
v iliza d o  en la pasada guerra y 
yos  m aridos se encuentran en 
frentes.

Su d irector, E d w ard  Dytryk,  ̂
h ech o  en esta su p rim er película 
un tem a hum anista, p oca  fortui 
sobre  tod'o en la falta de movilidi 
de escenas, que es lo  fundamenté 
pues d eb id o  a su lentitud, hace 
esta p elícu la  sea interm inable.

En la in terp retación  se disüf 
guen Ruht R uosey y  Ginger 1¿ 
gers, qüe sigue triun fando comoat 
triz dram ática tanto o  m ás que» 
m o bailarina.

Esta
pmun:

lúe en
invierno

ya no 
ique no t 
más de 
chito mí

RIALTO: “ D ocumento 7 -3 ’

MADRID: “ Cuando muere
el día

Su d irector , H enry H athaw ay, es­
p ecia lizad o  en  film s de tema co lo ­
nial, com o “ T res lanceros benga- 
lies”  y  “ La jungla en arm as” , ha 
d ir ig id o  esta pelícu la , que está ba­
sada sobre el con trabando de ar­
m as entre las tribus y  las colon ias 
inglesas de A frica .

Las in c id en cia s  d'el asunto y  la 
gran m ov ilid ad  de la cám ara ha­
cen  que el film  n o  decaiga  un ins­
tante.

Gene T ierney , que lleva un m ag­
n ífico  papel en el que se hace pasar 
p o r  indígena al se rv ic io  del espio-

P elicu la  de contraespionaje, miu 
b ien  d irig ida  p o r  A lfred o  Cuariní. 
que hace que intrigue y distraiga 
hasta el final.

La fotogra fía  es m agnifica y di 
gran gusto artístico.

E l d ecora d o  tam bién esta miij 
b ien  entonado, resultando el dobli- 
je  perfecto .

Esto no qu iere d ecir  que “ Dow 
m entó Z -3 ”  sea un film  verdadera­
m ente extraord in ario , p ero  sí que 
es agradable y  distrae.

PALACIO DE LA PRENSA: 
“ A guas tu r bia s” .

P elícu la  dram ática, de trami 
densa y  angustiosa, que ha sido 
m uy bien  llevada p o r  André de 
T o lh , el cual m aneja la cámara mí- 
ravillosam ente.

Esto, u n id o  a una magnífica lo-
terpretación , e ^ e c ia lm e n te  por 
M erle O beron v F ran ch ot Tone, ha-
cen  que este dram a turbio  y som­
b r ío  sea m uy p a re c id o  a “ Luz ú 
gas” , del m ism o d irector.

MANIFIESTO DE
"ARTE NUEVO'

En M adrid, un grupo de jóvenes 
intelectuales anim ad'os de un e.spi- 
ritu renovador, frente al v ie jo  arte 
(jue cristaliza las inqu ietudes del 
tiem po presente, ha fu n d ad o una 
S ocied ad  que tiene p o r  fines, m e­
diante exp osic ion es, representacio­
nes teatrales, con feren cia s  y  c o n ­
ciertos, presentar al p ú b lico  los va­
lores nuevos, escritores, ¡un tores y 
m úsicos de talento, d escon oc id ’os a 
los cuales, en lucha in fecunda , ma­
logra m uchas veces, pues la in co m ­
p ren sión  y  el egoísm o de los v ie ­
jos m aestros les opon en  insupera­
b les obstáculos.

El escritor novel, autor o  nove­
lista que encuentra in accesib les  los 
teatros y  los p er iód icos , pues em ­
presarios y  editores, amantes de la 
rutina, rechazan sistem áticam ente 
sus obras; el p intor, el com positor, 
tod o  el que persigue un ideal en el 
cam p o d'el arte y  que luchan dis­
persos, ai.slados, huérfanos de to ­
da p rotecc ión , se unirán ahora ba­
jo  la bandera de “ Arte N uevo” , for­
m ando una fuerza arrolladora que 
les hará o ir  v  triunfar.

Los escépticos, los  débiles de 
luntad, los d 'esorientados, los ti®’’ 
(los, todos aquellos, en fin, que sf 
sienten ven cid os  p or  las inclenifi’ 
cías de la lucha, y  claudican 
jjriineros obstácu los y  desengaños 

Al agruparse en “ Arte Nuevo ■ 
oom unidaíl espiritual de los jóve" 
lies intelectuales, se sentirán aiupS' 
raaos y  con fortad os , y  especia'' 
m ente aquellos que residen aparta­
dos de esa sede, que es Madrid, o®' 
p o r io  de las Letras y  las Artes.

“ Arte N uevo”  es la ca.sa solar üf 
los jóvenes de talento que hasta ho)' 
han buscado aislada e infecimos' 
m ente fortuna y  g lo n »

Os esperam os, pues.
P o r  separado exponem os niiesl® 

urogram a. C onferencias, exposicio­
nes, representaciones teatrales v f’* 
neinatográficas, con ciertos , edie®' 
lies en que los m aestros consagra' 
dos presentarán y  avalorarán a 
jóvenes.

1 A filiaos a “ Arte N uevo” ! ., 
D o m ic ilio : Fgenearral, núni. 

>egundo derecha (Club Juvcntuai- 
M adrid.
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j¡e ya no creo en la felicidad hasta 
(que no tenga el invierno un pedazo 
Iinás de verano y  el verano un ca- 
lelüto más de invierno.

lie los que lo entienden son los que 
'sevan a Am érica a  pasar la Noche- 
biioss con abanico.

l̂eísto me hace pensar que cuando 
[el tráfico aéreo sea asequible a to ­

los bolsillos no van a invernar 
3 que los esquiadores y  los fres- 
de nacimiento.

María Fernanda Ladrón y  tal ha 
levantado el vuelo a Sevilla, 
idigo esto porque se fué en avión.

la compañja de los “ ases” de la 
Zarzuela van a reponer la comedia 
de Paúl Gerardy y  Carlos S. Pitler, 
'Si yo quisiera” .

seguidamente se estrenará la 
•bru de. Jardiel Poncela. "Agua, 
iteite y ga*v'^̂ •̂v’^

lo que hace fa lta  es que el “ as” 
íe triunfo, que se llama Manuel 
González, termine con su enferme­
dad y no se vuelva a ocupar más 
de ella.

en la Gran Vía madrileña está 
iíciendo mucha falta  un teatro de 
Sran espectáculo.
it ya van siendo muchos cines en 
lan poco espacio.
*eldinámico Vara se hadado cuen­
ta a tiempo y  va a convertir el 
^Ito en teatro.

Que va  a  estrenarlo nada menos que 
el gran Somoza.

Que com o me veo precisado a  dar aho­
ra las noticias todos los sábados, el 
próxim o les diré algo detallado so ­
bre este destacado tema.

Que Pepe A lba ha reanudado su cir­
cuito a  provincias.

Que dentro de un mes tendremos de 
nuevo entre nosotros al gran “Niño 
de M archena".

Que cuentan de “ allende los m ares” 
que cantan por allí sus fandangui- 
llos hasta en inglés.

Que no rae explico el porqué no tra­
baja ese actor tan estupendo que 
se com e los puros.

Que hay quien dice que tiene “ga fe” .
Que yo creo que lo que le  sucede es 

por andar siempre con malas “ com ­
pañías".

Que también se encuentra enferm o el 
simpático prom otor teatral A nto­
nio Prada.

Que no debe desanimarse, porque de­
trás del invierno viene la prim ave­
ra con  sus pajaritos, sus granos y 
su todo.

Que hoy sale para provincias otra 
form ación al mando de Luisita Es- 
teso, “ Niño Alm adén” , Minerva, 
Luis San M artín y  tal.

Que sea para bien.

Que M. Paz Molinero y  Diecnta van 
a presentarse m uy pronto en un 
céntrico local madrileño.

Que lo harán coh la obra de Ruiz de 
la Puente ,“E1 infierno fr ío ” .

Que en el mes que correm os no po­
día suceder menos.

Que aquella dam a joven de la com pa­
ñía Adamuz, que se llam a Josefi­
na Poveda, resulta que, además, es 
joven y  dama.

Que d igo esto porque no hay que con­
fundir los términos.

Que en ese garaje, que se han empe­
ñado en llam ar “ teatro” , ha debu­
tado la com pañía de “ Casa” .

Que hay una rubia y  una m orena que 
son de lo m ejorcito que se exhibe 
en Europa y  sus adyacentes.

Que es una lástima que no tuviesen 
un poquito más alegría en su todo.

Que el otro día -vi hablando m uy se- 
riecitos a  Riquelme con Antonio 
Prieto.

Que, además, estaba un conocido “ pro­
m otor” , que decimos los fuertotes.

Que se hallaban cambiando impresio­
nes y  pitillos, refiriéndose a  una 
nueva form ación  a base de los dos 
Antonios.

Que ya  les contaré el sábado ese se- 
cretillo.

Que hay un buen plantel de actores 
graciosos en Madrid.

Que, no obstante, hay uno que tiene 
m ejores caídas que los otros.

Que nada más llegar de Barcelona 
pisó en la nieve e hizo una “a  la 
plancha”  imponente.

Que ese día el público se rió y  él no 
quiso.

Que oí mucho de hablar de COLMA.
Que al pronto creí que se trataba de 

alguna nueva cera para el piso.
Que luego supe que no era eso, n i mu­

cho menos, sino que bajo ese mis­
terioso anagram a se ocultaba ima 
oficina técnica de espectáculos.

Que sea para bien.

Que la prim era actriz que ha contra­
tado Asquerino para sustituir a Ma- 
ry  Carrillo es María del Carmen 
Prendes.

Que su hermano Luis Prendes tiene 
preparada una especie de “ arm a se­
creta", que dicen que va  a  armar 
el alboroto en Madrid.

Que lo que hace falta  es que el albo­
roto no sea de pies.

•
Que los que se están “ hinchando” bien 

en Valencia son los del “ Scala” .
Que el público le ha "dao”  por ahí” , 

y, com o es natural, los demás están 
a la “ luna de allí...”

Que el día 1 de febrero se presenta en 
Barcelona Gracia de Triana, con su 
flam ante espectáculo “Tablao” , con 
“derechos" de Perelló y  Monreal,

Que hay que saber hacer las cosas 
con Gracia.

________________  Que ahora debe estar en m oda poner-
'——̂■—  se enfermo.

Que el gran Casimiro Ortas ha teni- 
^  do que disolver, dada la tozudez de
'  su enfermedad.

Que yo  creí que con  la penicilina no 
_  mm" M ^  ^  habría tanto enfermo com o hay.

‘  ^  ^  ^  Que siempre se exageran las propa-
_  _  _ _  _ _  gandas por lo que m erma lues-o.

Que M ary Delgado va a dar a  cono­
cer en Zaragoza la comedia de Ja- 
quetot, “G afe” .

Que no lo sea.
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cafés de la Puerta del Sol 
“fn todos un p ú b lico  m uy vario , 
tostante, com o sé que van artis- 
 ̂el, me m eto entre las aspas de 

iUerta giratoria.
odo en este ca fé  es am plio  y 

^dable p or  estar d ecora d o  a la 
Enfrente hay una esca- 

1̂* que da a los salones d'onde se 
. los cam peonatos de b iliar 
. bodas” , y  com o no encuen- 

que busco , vuelvo a bajar al
«

üibr̂  ̂ í'incón  hay un  grupo de 
fes de n egocios  raros, hablan- 

en secreto.
*ondo hay una especie  de te- 

a cogedora  y  cuyas m e- 
, b disputad'as en in v iern o  p or  

entes de d iario . A llí m e sitúo, 
’  e Veo una “ p eñ a ”  de artistas,

entre los que se encuentra el vete­
rano Balder. U no le pregunta:

— ¿Y  cóm o  o cu rr ió ?
— Pues verás. Que habia un “ gra­

c io s o ”  que n o  hacía  m ás que gri­
tar, m olestándom e durante m i tra­
ba jo , y  cu an do m i m uñeco “ Gaoni- 
11a”  em pezó a cantar, g r itó : ; Cálla­
te ya, que va a l lo v e r !”  Y “ G aoni- 
11a” , ráp ido, le con testó : “ L o  senti­
rás p o r  tu cabeza, que cu an do llue­
ve se h inchan  los tarugos” . Y no le 
v o lv í a o ír  m ás en tod'a la tem po­
rada.

R io  la genial ocu rren cia  del sim ­
p á tico  artista y  m e lanzo en brazos 
de las aspas de la puerta de sali­
da co n  el m ism o va lor  que A lonso 
Q uijano en los m olin os, porque, 
aunque m e espera un fr ío  que p e ­
llizca , tam bién m e espera una n o ­
via  que es un encanto.

M. E.

Que en el Borrás, de Barcelona, ha 
debutado Velasco con su “ Em brujo 
de am or” .

Que Paco Melgares y  Pasm an se 
encontraron en un café de la sim ­
pática capital catalana.

Que se pusieron a  jugar una partí- 
dita.

Que M elgares las perdió todas.
Que a Fasm an no se le acababan nun­

ca los ase<?.
Que la culpa fué de Paco, por jugar 

con un ilusionista.

Que ya  eá un hecho que la estupenda 
Matilde Vázquez haga su presenta­
ción  en el Albéniz en la primera 
quincena de marzo.

Que aquel autor alto ya no va tanto 
por la Sociedad de Autores.

Que de no estar ahí, estará bebiendo 
“ lágrimas de uvas partidas” , como 
decía aquel.

Que ha vuelto del Norte Lina Yegros 
para su presentación en el Infanta 
Beatriz.

Que en el “ elenco”  figuran Félix  de 
Sauce, Erna Sedeño, V ega y  otros 
que no “ siento no recordar” , por­
que la  verdad es que aun no lo sé.

Que lo que sí sé es que piensa dar a 
conocer las siguientes obras: “M a­
ría del A m or” , de Ochaíta; “ L a  mu­
chacha del Clipper” , de N avarro; 
“ El ladrón de su huerto” , de Dicen- 
ta, y  “ E l octavo mandamiento” , de 
Castán Palomar, que, dicho sea de 
paso, qué calladito se lo tenia.

Que lo sentimos por los autores, pero 
lo importante es que tengan bas­
tante con una obra por ahora. ¿ Ver­
dad, L ina?

Que Com etes es el cam peón de la 
gracia.

Que me he enterado que ha consegui­
do hacer reír al gato del conserje 
de Maravillas.

Que hace varios días se aseguraba 
el próxim o debut en Madrid de la 
fam osa “ Venus N egra” .

Que ahora, en cambio, se habla muy 
fuerte de otro astro de primera 
magnitud.

Que es nada menos que Maurice Che- 
valier.

Que no cabe duda que la  fam a siem­
pre despierta curiosidad, pero tam­
bién hay que reconocer que luego 
los años la duermen.

Que, no obstante, el am igo Calzada 
es hombre de una enorme visión 
“ teatral” .

Que después de adquirir dos teatros 
en Barcelona, presentará su circo 
“ M aravillas”  en la capital andaluza.

Que ya  va siendo hora que surjan Em ­
presas valientes que sepan m over 
un capital serio, com o han hecho 
algunas compañías extranjeras, que 
ya  lo han cuadruplicado.

Que en eso ocurre com o con el toreo, 
que sólo es cuestión de tener “arte 
y  valor”  .

Que por eso Calzada se pondrá las 
botas.

Que se habla de Pardal, de Carmen 
Olmedo, del cine Progreso, de otro 
de la Gran Vía y  tal; pero lo úni­
co cierto es que aun no está decidi­
do sitio y  fecha exacta.

Que antes de abrir la ca ja  de las sor­
presas les pienso decir lo que hay 
dentro.

Que está terminando sus ensayos la 
com pañía Muñoz-Conde para su sa­
lida a  provincias.

Que la com pañía de León Vergés ha 
estrenado en Bilbao “ Siguiendo mi 
cam ino” .

Que lleva una “ toum ée” que no hay 
quien lo siga.

Que en el Cóm ico, después del espec­
táculo Rubierrirz, se presenta la 
compañía de Rosario G arcía Orte­
ga  y  Carlos Díaz de Mendoza.

Que debutan con “L a  pura m entira", 
de la duquesa de Almazán.

Que entre los elementos incorporados 
últimamente figura M echa Delgado.

Que ha sido un acierto, porque es mu­
cha  Mecha.

Que, com o suponíamos, Isabelita Gar- 
cés ha elegido la  obra de Torrado 
porque le encantan los papeles de 
galleguita.

•
Que estoy alarm ado con esa canti­

dad de gente que sale para A m é­
rica.

Que parece que estamos en la  época 
de Colón.

Que no nos extrañarla que hubiese a l­
gunos "colones” más.

•
Que aquel barítono del lunar grando- 

te está perdiendo potencia de voz 
desde que ella cam bió de amor...

Q”  ’  es un boxeador que le llaman “ ¡El 
^..inoleum” .

Que ello es debido a  que siempre le 
toca estar en el suelo.

Que, a pesar de todo, sea verdad o  no,

Que, como 
me lo conta­
ron, lo cuen 
to yo.

Que en ei M artín ya  han llegado a las 

1.10 0  representaciones.

Que no nos extraña, porque ese tea- 

tro es un cheque en blanco, como 

lo es Manolita, la lotera, que tiene 

que pedir guardias para mantener 

el orden público, y  mientras tanto 

los demás loteros, “de cam po” .

Que el “ respetable”  público es así. 

¡Qué se le va  hacer!

Que Dionisio Cano quiere llevarse a 
a  las América^ la nata de lo mejor.

Que se habla de Pepita Embil, de M a- 
rienma, de Gilsa Geertt, Rober­
to Rey...

Que este simpático “ chansonnier” tie­
ne otras ofertas más tentadoras 
para las compañías de opereta que 
se están reorganizando en gran es­
cala, com o en sus buenos tiempos.

Que no sabemos por quién se decidi­
rá hasta mañana.

D.
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CONCIERTOS El maestro Alvarez-García, fué solicitad

ASOCIACIOS DE CULTU- ORQUESTA NACIONAL ------------------------------------
RA MUSICAL: E nrique £| jn^estro H einz U nger figura d'e
iNiESTA. nuevo al frente de esta Orquesta, Las tres útiicas batutas simbólicas coti incrustacioncs

S ólido  y  alto prestig io  el de este ^ : r e r s r r i t i m a  ac^nalló^ dc brillantes quc oírecc Oporto a los grandcs músicos,
r e r o T m a T n m c o % ¿ S ¡ 'T ^ ^ ^ ^ ^  ciem bre  p ró x im o  pasado. T odas las dícron a T oscau in i, V illa  y A lvarcz-G arcia ,
uuevu y m ag n obras que llevo  la autorizada batu-
darán en lo  su cesivo  los con ciertos. . .  , IX ta del gran d irector  obtuv ieron  un
de la A soc ia c ión  de Cultura M usí- , ® x • x x iue Id A» u éx ito  fra n co  y  entusiasta, entre el
cal, de tan acred itada  y  antigua tra- ,i - , , j icdi, u c xdi j  . . que d esco lló  el lograd o  p o r  la “ Sin-
d ic ió n  m usica l. P arecía  que nubie- n, i. -i tlu o io u  u u H fon ia  quinta” , de T sch a ik ow sk y . ,0
ram os re troced id o  a los  días en que
ia m úsica  era la afición  m áxim a CINEMA PALACE: Jacques 
del p ú b lico  m adrileño, y  a esta im - T h ib a u d . P ”
presión  con so la d ora  no co laboraba  N o son m uy frecuentes, p o r  des- *
p o co  la  n ov ed a d  del lo ca l recon s- gracia , las visitas de g loriosos ar- ^
tru ido y  esplendorosam ente pre- tistas de con sagración  universal
sentado. ante nuestro buen p ú b lico  m adrile- ^ | H | ^

E nrique Iniesta, acom pañado al bastante o lv id a d o  en estos últi- ^
p iano p o r  N ueda, in terpretó obras años y  a con secu en cia , sin du- ^
de Scbuniann, T artin i y  V iva ld l, ¿ 3  ̂ ¿ e  la guerra m undial y  de la >
que ocupaban  las dos prim eras “ resaca”  que desde A m érica  se lie-
partes del con c ie rto , y  de F io c c o , va a los artistas m ejores. ^  ^  ^
B eethoven, T oldrá , Brahm s y  R o - Jacques T h ibaud , tan adm irado #  »
d rigo , un “ H om enaje a Sarasate” , y  g loriosam ente consagrado p o r
e scr ito  expresam ente por el gran nuestro p ú b lico , ha vuelto de nue-
m úsico para E n riqu e Iniesta. vo  a visitarnos, dán don os las ma-

L a s  in terpretaciones del gran ravillas de su arte interpretativo,
v io lin ista  ob tu v ieron  un éx ito  cía- qq  ̂ tiene un e co  de otros tiem pos •
m oroso, en el que tuvo parte rele- y  y^a renovada belleza que es de A ^

X , - \ t . amigo de todos, de todos los que
vante el señor N ueda. todas las épocas. gustamos de la bohemia, no es el

T h ibau d  in terpretó  de m anera principiante, m enos aún el fracasa-
X DT/i rrrpD DK ’P /o. “ ArTiTT insuperable la “ Sonata de Kreut- do, sino el m aestro que huyendo de

MAFIA GUERRERO A .n v -  Beethoven, el co n c ie rto  en ‘ odo acto v io len to -v io len to  para
PACIÓN üE Música  de LA- », j  tu . ,  ̂■ un sentir de artista— se queda en
Mxnx. “ '‘ y®'’ • casa, si, lector, en  casa entre sus

del p ú b lico , y  obras de Ravel, D e- partituras, con  el piano, alimentán- 
De nuevo la A grupación  de Músi- bussy, Saint-Saens y  un estudio de dose de su vanidad razonable, m íen-

■ca de Cámara, cuya  labor  es p or  K reutzer, transcrito  p o r  el m ism o tras que se nos muestra com o el in-
tantos extrem os sobresaliente y  m e- T h ibaud. Fuera de program a, y  a ^^^c^p^efímero-
Vitoria, ha vuelto a o fre ce r  al pú- insistente requerim iento del públi- ^  soy  de aquí nos d ice  .
b lico  un c ic lo  de los  Cuartetos d e . co , el gran vio lin ista  in terpretó ex- v in e  a M adrid  en 1925 pensionado
Beethoven. quisitaihente otras com p osic ion es  p o r  el Ayuntam iento de T en erife

La labor fina y  m agnífica  de esta de D ebussy, Ravel, Brahm s y  núes- para seguir m is •estudios. 
A grupación , form ad a  p or  em inen- tro  Falla. ^  A lvarez-üarcia  e.s h ijo  d'e as islas

® ^  .  ’ , . . .  , C ananas: con tin u o brillantem ente
tes p ro fesores  y  grandes artistas, El éxito  fue c lam oroso  y  vertía- carrera con  C onrado del Campo
tuvo la ca lib ra ción  justa en el gran deram ente in d escrip tib le , coinpar- y  después se en frentó con  la vida,
éx ito  logrado entre el p ú b lico  que tido  en la p ro p o rc ió n  debida p o r  el — Fué p or  los años de 1930— hil-
los sigue con  atención  y  co n  adm i- acom pañante, T a s s o  Janopou lo, vana nuevam ente—-cu an d o , p o r  ne-
ración  en la larga cam paña cm - gran pianista y  p er fe c to  colabora - “ In e ja r 'la  b T t M ^ 'r s é a .T d ir ig im
prendida  cada vez co n  aciertos dor. A nteriorm ente, en 1927, ya  habla
m ás rotundos y  efectivos. V. M. estrenado u n a  zarzuela en el

_____ ___ ____ _________________________________  ________________ Fuencarra l titulada “ Carnavalada” ,
- •———— —  --------------------------- ------------------------- cu yo  autor de la letra era Luis Cot-

ta. E jercien d o  las fu n cion es  de d i­
re ctor  de orquesta, re co rr í A m érica 
del Sur, turné m uy elogiada p o r  la 
prensa. Fué entonces, estando en 

^  Venezuela, cu an do me so lic itó  el
^  Presidente de esta n ación , general

M  Góm ez, para que diera un co n c ie r -
to ante él y  su séquito. Y o, m uy hon- 

”  rado d ic ie n d o  verdad , acepté la in-
^  ^ ____ vitación , y  tras in terpretar diversas

^  - V  partituras m usicales acom pañé al
p iano a la celebrada Rafaelita H aro, 

#  que cantó en la fastuosa fiesta. En
Qji rasgo de gran esplendidez, re­
cu erd o  que al d ía  siguiente m e pa­
garon con  un sob recito  que con te-

\ / \  ~ 7  ~ ~ 7  A stK s ‘mS íco^ " '"  “ ‘ c o n o c e m ó r d r i a  v id a  del m aes-
ü  Á \  Z .  A .  fro A lvarez-G arcla algo que sirve d'e

midable. Cuidado con  los cazas. enorgu llecim iento  para un artista,
•  Nos com unican que Raúl Abril ■ P e ro  m e jo r  q u e  d e s c u b r ir lo  n o s -
y su Orquesta triunfan a diario en •  En el popular y  elegante ca fé  p^^os en  c a l id a d  d e  r e p o r te r o s ,  Op­
e l  suntuoso Pasapoga. Zahara, los encargados de deleitar te m o s  p o r  in t e r r o g a r le :

al público son '‘Los K adetes” . ¿Q ue puede d e c ir  de sus jiras
•  El día 1." de marzo com enza- . p or  Portugal?
rán sus actuaciones en el salón de •  En Casablanca, com o siem pre, — es m u ch o lo  que v o y  a res-
té J'Hay, Canaro y  su Orquesta tí- sigue la cátedra de las melodías p on d er a su pregunta. Tan sólo, en
pica argentina, con  los form idables modernas,, la titular del simpar sa- O porto...
vocalistas Jorge Cardoso y  Alina I6 n que al fren te de Samuel H erre- — Eso es, en O porto...
Berm ejo. ra dignifican esta clase de m úsica  ~ E n  O porto estrené mi ópera

y  la colocan  a una altura tan con- “ A rro rró ” , de am biente canario . La
•  “ Los Vagabundos”  van contra- siderable com o cierta. n och e  del debut y en hom enaje a mí
lados ventajosisim am ente a Málaga. Nada más p or  hoy. la representación , m e obsequiaron
Les deseam os que les sienten  bien  • con  una batuta s im b ólica  de ébano
los boquerones. ¡¡¡PEPEEEEU ! e in crustaciones de brillantes, que

con servo  en gran estim a. De estas 
batutas, tan só lo  ha o fre c id o  O p or­
to tres : una a T oscan in i, otra a V i­
lla y  la  mía.

Las palabras del com p ositor  ca­
nario  son acom pañadas p o r  u n a -to ­
nalidad pausada, h u m ild e ; parece 
com o  si no d iera  Juan A lvarez-G ar­
cía  la im portan cia  que tiene esta 
d o n a ción  de O porto, y  p o r  esto, en 
sospechas de que no nos d iga  nada 
m ás, som os nosotros los  que segui­
m os in q u ir ie n d o :

— ¿E n  qué año estrenó su ópera 
“ Cristus” ?

— En 193(). La representó Miguel 
Fleta con  un éx ito  ap oteósico . Lue­
go v in o  la  guerra, y  m i v id a  quedó 
rezagada, hasta eí 41, en qu e  rep u ­
sim os “ Cristus”  en el C alderón.

— ¿A ctualm ente...?

— Actualm ente m e dedico j 
que sale. D ir ijo  ópera, escribo 
sica para c in e , y  ante tod o  eni[ 
el tiem po n ecesario  en m i tarea 
puesta. Soy autor y  m e debo a 
obra  de envergadura y  n o  a niai 
cr idades de la músiqa.

— ¿Q ué pelícu las ha musicado' 
— “ El fam oso Carballeira” .

m er a m or” , “ La fam osa Luz Ma
y últim am ente “ Alm a canaria”.

Juan A lvarez-G arcía  se encuei 
cansado ante nuestras pregunki 
abu rrido  de la insistencia  tenaz 
reportero . H em os de dejarle 
que vuelva a regocijarse  en el 
Diente en que se desenvuelve, 
sin antes estrechar la m ano del 
ven  m aestro, prom esa y  realidad 
la m úsica de nuestros dias.

JUAN CAZOEÜ

Sí, se que ellos peso el h fier en la Suced lento, ma toreros g Entre 
lasos I' llargo, só keademá 
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Nuestro ilustre sainetero nació en 
1839 y  m urió en 1910. Pué hijo del 
eminente dram aturgo don Ventura de 
la Vega, de quien otro día nos ocu­
paremos. Pero, así com o el padre fué 
un gran  hombre de mundo, don R i­
cardo fué el madrileño puro y  castizo 
cien por cien.

Para que nuestros lectores se fo r ­
men un ju icio  acerca de este aspecto 
característico del ilustre autor, les 
diremos que fué el primer madrileño 
que se arrolló al cuello un pañuelo de 
seda; el primero que dobló hacia aba­
jo  el ala de su som brero de fieltro; el 
que puso de m oda en aquellos tiem ­
pos la capa’' de paño de B éjar con 
embozos de terciopelo grana, a  la 
que supo m anejar colocándosela de 
quince maneras diferentes sin que 
perdiera su línea estatuaria, y..., en 
fin, e l que en las peñas del C a fé  In­
glés, de F om os y  del Lepanto era 
considerado comO' el Pontífice de la 
madrileñidad.

N ació en 'Madrid, y  en su Madrid 
murió, después de haber llevado a  los 
tablados de la  farándula toda la  gra­
cia, toda la vida y  toda la sal del 
pueblo que le vió nacer.

Cursó el bachillerato; pero no llegó 
a  concluir carrera alguna. En 1869 
ingresó, com o funcionario del Esta­
do, en el Ministerio de Fomento.

H asta triunfar, hubo de luchar 
mucho. El romanticismo saturaba ai 
público, que no se hallaba preparado 
para entender la “ sencillez, claridad y  
casticism o”  que e l ilustre sainetero le 
servía.

Pero su obra era oro puro de die­
ciocho quilates. Oro que debía brillar, 
y  al fin brilló.

Fué su prim er estreno la  zarzuela 
“Frasquito” , en 1859, la  cual pasó 
sin pena ni gloria. Once años pasó 
sin volver a  presentarse ante el pú­
blico, y  en 1879 le ofreció “ E l pa­
ciente Job” , con  música de Oudrid. 
A  partir de su segundo estreno, su la­
bor ya  no se inferrumpió, escalando

» Ya c 
tus, salí w las 
mcurr 
Mas pt M de i 
ii ía te por los ipodera

* Cmi 
ffpresei o de 2 ipodera 
'hyito' d señor

a pasos agigantados los peldafiM 
le condujeron a la gloria.

Según Ixart, el teatro de Ri®® 
de la V ega es vivo, real, fresco, AP 
dable y  sentido. Y, según él, h 1 
más completa, más divertida 1 
más valor artístico, es “Pepa la ® 
cachona” , estrenada en Madrid**
Lara, el año 1886.

Y ¿ qué decir del más 
los sainetes de Ricardo de la ''
“ La verbena de la Paloma"? ^  
nóse en Madrid, en el Apolo, al 
1894, con  éxito rayano en lo ap* 
sico. Chapí era quien tenía || n... 
sicarla, y  por razones teatrales^ 
hizo. Escribió la partitura 
Bretón, y  nada menos que en 
días. Diremos, por fin, que hast*w..,, -  « v v u u
pasan de veinte mil las veces au tonjo/jc

Wac,Don Hilarión y  las 'Chulapas l̂a® 
sado las tablas del teatro asp® 
para que no se marchiten los 
les que coronan la frente del ^
leñísimo don Ricardo de la Ve^

* Sabe !Pan to. 
IfnlíSí'm 
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ACEN FALTA NOVILLEROS HABLAN LOS TOREROS

Por JUAN ESPADA

Sí, seño'r. Hacen fa lta  novilleros. Son pocos. E s tá n  en c r is is . Y  el caso es 
qje ellos son fundam ento y  base de la  fie sta . Porque se cae por su propio 
pfso el hecho de que si la penuria de novilleros continúa pronto habrá que pe­
ligren las taq u illa s  un nuevo rótulo que d ig a : “ L iqu idación por derribo” .

Sucede que nos hemos acostum brado al toreo bueno: filig ra n e ro , repo'sado, 
lento, majestuoso... Y  sólo le pueden poner en p rá c tica  los toreros a rt is ta s , los 
toreros geniales. De éstCs nacen pocos.

Entre los d iestros de a lte rn a tiva  en la actua lidad , desgraciadam ente, son 
asos los que saben rea liza rlo . P o r esta causa  la verdad es que, echando de 

largo, sólo “ in te resan”  los carte les a base de cinco o se is f ig u ra s , natura lm en­
te además de los dos “ mandones” . Y  come/ el eclipse se generaliza en fecha a 
eerto plazo, d ía lleg ará  en que la a fic ión  se canse— del todo— de pagar precios 
¡̂ accesibles, escandalosos; de ver siem pre la  monotonía de los m ism os hom- 
¡jrasy los misme/s métodos, m uchas veces cirquenses, que nada tienen que ver 
cenb^i^sta, y  vue lva  los ojos a los novilleros que son promesa y  realidad, 

ponen todo la  oarne en el asador, que se a rr im a n , no ponen pegas de peso 
yque cobran muchos menos. Que, en fin  de cuentas, son la  renovación autén­
tica, la incógnita , que es el verdadero in terés, la g ran  atracc ión .

A mí me parece un d isparate tan  grande como la Te le fón ica  que los em- 
Ijiresarios y  los ganaderos no v ig ilen , cuiden y  hasta m imen a los novilleros- 
Per interés, por egoísmo, ellos debieran darles fac ilidades, fom entar su a fic ión , 
procurarles facu ltad es f ís ic a s , fa c il ita r  su v ida en el campo e ilu s tra r le s  con 
litaestros tau rinos que poseyeran la su fic ien te  autoridad para decir, por ejem- 
iii, en los tentaderos, a los diestros de c a r te l: “ E s ta  vaqu illa  es buena: ¡De- 
(da los no v ille ro s!”  Ahora sucede lo contrario . Los pobres “ m a le tilla s”  sólo* 

an con ganado ilid iab le . Pero , en caso co n tra rio , podrían oontratarse  m u­
llías más n o v illad as; podría echarse m and de novilleros probados en va lo r y 

í .  Y  tendrían que su rg ir  forzosam ente m ás d iestros. No de ta r je ta , sino de 
valer a toda prueba, con lo que el público sa ld ría  ganando en variedad y  en 
tconomía.

La verdad es, digám oslo una vez m ás, que del abaratam iento  se habla por 
Pero son pocos los que se cu idan en serio en enm endar la  p lana im pre­

sentable, llena de borrones.
En resum en; si de verdad se quiere poner coto a  la c a rre ra  cuesta abajo 

por la que deriva  la fie sta , en vez de reuniones de em presarios, de ganaderos, 
iií apoderados,.foméntese la  Escu e la  de N ovilleros, por c rea r.

Aquí, en M I R E ,  rev ista  que v ig ila  con todtf desinterés cuanto a l toreo con- 
cXpie, queda la idea. L lé ve n la  a la  p ráctica  en buen hora los m ás Vnteresados 
y nos Veremos suficientem ente recompensados.

T la f a e l  ■ iio H M d e . ó u e ñ a  e x u t im  t o \ A

q t u  t e n g a  V ie ó  o h e ^ a ePor ALFONSO DE ARICHA

Traemos hoy a esta sección la figura— juventud arrolladora— de 
R afael Llórente, el novel matador de toros que a fuer:(a de tesón y  
perseverancia, de arrimarse al toro y  de prodigar estocona^os defini­
tivos, ha conseguido acrecentar su bien logrado prestigio novilleril y  
situarse en el escalafón superior com o una de las novedades más in­
teresantes que nos ofrecerá la próxim a temporada.

E l pasado año, fu é  R afael L lórente el espada que más veces hi^o 
el paseíllo en la pla^a madrileña, y  aun está en el com entario de los 
aficionados el triunfo clam oroso con que en este ruedo puso broche de 
oro a su brillante campaña.

Triunfo que desde luego superará en 1 9 4 6 . pues menudearán sus 
actuaciones en el tauródrom o de Las Ventas, y  R afael siente verdadera  
predilección por este público, ante el que torea más a gusto que en 
ninguna otra pla^a.

Y  al decírm elo, observo en  la expresión del joven  espada la alegría 
de una sonrisa ilusionada.

— Además, pero esto no lo diga us­
ted— m e ruega, aunque no le hago 
caso— , m e em ociono toreando. Hay 
veces que me olvido que estoy ante 
el público y  lucho con el toro en un 
pelear que tiene bastante de juego, 
en el que, com o es natural, procuro 
ganar siempre.Aplausos que envanecen y aplausos que decepcionan.

— Pero luego, al escuchar los aplau­
sos...

— Siento sensaciones com pletam en­
te opuestas, según que estos aplausos 
premien verdaderamente el m érito de 
mi labor o  suenen, simplemente, por 
simpatía. Los prim eros m e em ocio­
nan y...— ahora Rafael fija  su vista 
en la brillante puntera de sus zapa-

COLETAS Y PITONES
h  Ya com ienzan a verse caras [ar- 
||fls, saludos cariñosos y  palmaditas 

las espaldas, aumentando los 
ocurrentes a las penas frecuen- 

Itóas por los m a ía d o re .s , con  m oti- 
lio de irse acercando el com ienzo  
|¿e ífl temporada. Ello es m otivado 
Ipor ios nom bram ientos de nuevos 

aderados y  subalternos.

* Sabemos que Rafael Llórente, el 
|ran torero m adrileño, .sigue con- 
■Htisimo con  su apoderado Juani-

Ramos, el cual trabaja activa- 
Nnie no sólo por firm ar numero- 
|Wí contratos a su poderdante,, sino 
'Ifflntzen en  encauzar los prim eros 
Wíos fo r e r o s  de un hermanito de 
llórenle.

* Cristóbal B ecerra  ha dejado de 
^presentar a “ Gallito”  y  “ Moreni- 
 ̂ de Talavera” , los cuales serán 

^derados, respectivam ente, por  
f<i\}Uo” , el e x  matador de toros, y
señor Pardal.

* Repe Bernal seguirá la próxim a  
"'iiporarfa apoderando a los m eji-

Andrés Blando y  Antonio 
cano {que tomará la alternativa 

'níos com ienzos de la temporada), 
M “Boni” , el pequeño, y  a Alonso 
'̂ 90, un ch ico  d el cual nos han ra- 
'‘9do en térm inos m uy elogiosos.

Rélix Colomo, el popularisimo 
Odiador de toros, se entrena acti- 
^ c h fe  e n  el cam po, pues quiere 
j^^perar el puesto preem inente 

ocupó en  otros tiem pos, que no 
.^solidó debido a num erosos y  
^^Oraciados percances.

—  «j, encuentra casi totalmente 
del ^  ’J^phlecido de la cornada sufrida

) de 
fresco,
n él, la®
vertida J 
Pepa la ̂  
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, la vega f^cntemente Mario Cabré. Que es- 

f ¡ioticia no sabíamos dónde eii-
tttnTAI’ io sección  de cela-

de, en la teatral o en  la taurina.

dadas las múltiples facetas artísti­
cas que abarca el sim pático torero  
catalán. A éste le seguirá apode­
rando el señor Argomániz.

•  Los herm anos Domingiiin se en­
trenan activam ente en  “ La Compan­
za" para com enzar, los prim eritos, 
com o el año pasado, toreando en 
Santa Cruz de Tenerife una corr i­
da del Duque de P inoherm oso, ac­
tuando antes en  un festival que se 
celebrará en Las Palmas. Que con  
este fin  ha salido o saldrá uno de 
estos días para dichas islas el gran 
“ P inteño” , hom bre dinám ico y  de 
la confianza plena del je fe  de la 
dinastía “ quism ondena", el cual da­
rá los últimos toques en  la organi­
zación de ambos festejos.

•  El Sábado de Gloria se celebra­
rá una corrida d e toros en  Cartage­
na, actuando Conchita Cintrón, la 
gentil rejoneadora; P epe Luis Váz­
quez y Rafael Llórente, y  si ha lle­
gado de Am érica, “ A lbaicin” ; caso 
contrario, seria lo más probable 
que fuera Mario Cabré el que com ­
pletara la terna.

•  El inteligente y  sim pático afi­
cionado Antonio Garda  Aíuñoz an­
da buscándole apoderado a un ch i­
co  valenciano, V icente Escribano, 
de quien hacen cum plidísim os elo­
gios los que le han visto actuar. P or  
cierto  que el citado industrial nos 
referim os a don Antonio— ha esta­
do una tem porada en  “ La Compan­
za”  luciendo un atuendo cam pero  
que ha sido la adm iración d e las 
perdices, que se quedaban em boba­
das, por lo que era facilísim o a los 
cazadores el obtener grandes éxitos  
sin necesidad  d e afinar la puntería.

•  Estos días han estado en  Madrid 
el que fué gran torero vallisoletano 
Ramón Fernández “ Habanero”  y  su

Torero por afición.
— ¿Q ué razones indujeron a  usted 

p a r a  abrazar esta profesión t a n  
arriesgada?— inquiero tan pronto co­
mo loa am igos de R afael hacen mu­
tis por el foro.

— ^Una solamente: mi afición. Esa 
afición que m e llena de contento los

paisano Fernando Dom ínguez, el 
que en  fecha  no lejana constituyó  
un puntal firm e en  el ed ificio  tau­
rino. Que con  este m otivo se ha 
vuelto a hablar de que este último 
retorna a los ruedos.

•  Que ya  que hablamos de gente 
de Valladolia, direm os también que 
el señ or Gómez Mora está entusias­
m ado de cóm o se le presenta la 
tem porada a Julián Marín, a quien  
apodera. Ya le tiene hechas varias 
corridas en  Plazas im portantes y  
su reaparición  en  Madrid, donde 
sólo ha actuado el día de la con fir­
m ación de su alternativa. Que “ Fi­
nito”  apodera, adem ás, a “ Carnice- 
rito de M éjico”  y al madrileño 
Fauro.

•  En el próxim o m es de febrero  
aparecerá en  las vitrinas de las li­
brerías una estupenda biografía de 
Luis Miguel “ Dom inguin” . Que la 
obra será digna del m atador m adri­
leño, pues está escrita  p or  un com ­
petentísim o aficionado— m oreno él, 
valenciano él, asiduo al “ Gato Ne­
gro” , cuyo único d efecto  consiste 
en que se cree  un “ as" del mus. 
D icho libro, al cual se le están dan­
do los últimos toques, irá profusa­
m ente ilustrado y  se editará en  los 
talleres tipográficos de un gran “ do- 
minguista” , también asiduo concu­
rrente al ca fé de la calle del Prin­
cip e. de tanta solera artística.

•  No es cierto  que Curro Cano 
deje los avíos de torear para dedi­
carse a la fotografía. Que el simpá­
tico colaborador de MIRE seguirá 
alternando la seda, el p erca l y  el 
objetivo. Que en su faceta  de rep or­
tero gráfico está consiguiendo gran­
des éxitos. P ero  él los cambiaría de 
seguro por uno y  de los grandes en 
la Plaza de las Ventas, donde es 
probable toree la próxim a tem po­
rada.

Y que por hoy ya está bien, se­
ñores.

L. L.

h f m
i:

iH -

1

. . .S i  to rea r fuese un v ic io , yo se ría  un vicioso del toreo...

dias de corrida, a l brindarme ocasión 
de som eter aJ gran tribunal del públi­
co  lo bueno o  m alo de mi labor, a 
través de mi eterna aspiración de 
triunfar.

— Según esto, ¿usted  disfruta to­
reando ?

— ¡Y a  lo creo!... Siempre voy  a la 
Plaza con alegría. Si torear es un vi­
cio, yo  soy un vicioso del toreo. No 
lo puedo remediar...

— N i lo intente, Rafael; ni lo in­
tente...

tos— hasta me envanecen un poqui- 
tín... Sin embargo, cuando las ovacio­
nes no son justas...

— ^Pero, Rafael, ¿es  que alguna vez 
puede parecer al artista, a  la vani­
dad del artista, m ejor dicho, injusto 
el aplauso del público?

— ¡Hombre, tanto com o injusto, 
no!... Pero a  veces nos aplauden de 
más, mostrando aprobación a  suertes 
de m érito muy relativo, mientras que 
en otras ocasiones nos regatean el 
aplauso que esperamos, y  no es, ni

... me olvido que estoy ante el público y  lucho con el toro ...

Ayuntamiento de Madrid
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El martes, día 29 de este mes, 
se obsequiará con un banquete a 
Félix Huete, el buen medio iz­
quierda del Real Madrid C. F., 
organizado por el popular Club 
Depoitivo de Cuatro Caminos.

Más tarde se fué a jugar a Má­
laga. A  p ro p ós ito  de su llegada a 
d ich a  ciudad , le  hem os o id o  contar 
m ás de una vez, con  gracia  m adri­
leña :

— Cuando fiché p o r  el Málaga era 
un esqueleto. Y  com o  n o  tenia más 
traje que el m on o  de trabajar, me 
tuve que ir  con  un pantalón  y  una 
chaqueta prestados. El pantalón, 
m enos m al. ¡P ero  la ch aqu eta ...! 
C om o m e estaba tan grande, d e c id ! 
llevarla  al brazo, y  asi entré en 
Málaga. Los d irectivos  que fueron 
a esperarm e, m e d e c ia n : “ Ponte la 
chaqueta, m u ch a ch o ; que h oy  hace 
aquí L ev a n te ...”  Y yo , sacando el 
p e ch o  flaco  y  costillu d o . Ies resp on ­
d ía : “ Y o soy  un deportista . Y o  no 
tengo f r í o . . . ”  P o r  la  n och e , rae c i ­
taron en el ca fé  El Senado para que 
m e con oc ie ra n  los  soc ios  y  d ire c ­
tivos d'el Club. Y a las once, co n  un 
fr ió  de m il d iablos, entré allí con  
m i chaqueta al brazo. Era un de­
p ortista ...

S iem pre term ina su relato d i­
c ie n d o :

F élix  Huete, que físicam ente nos 
recu erda  a Eguiazábal, aquel gran 
m ed io  que fo rm ó  con  R ené Petit y 
G am borena el tr io  m edular de la 
Real U nión  de Irún, y  p o r  su c la ­
se de juego, m ás d'e una vez p arece  
el m ás fiel im itad or del in o lv idab le  
José M ari Peña, que co n  P a ch u co  
Prats y  Esparza con stitu yó  otra li­
nea in term edia  de p a recid a  valía 
a la que tiene actualm ente el Real 
M adrid  C. F., va a re c ib ir  un m e­
re c id o  hom enaje d’e la castiza ba­
rriada m adrileña que le y ió  nacer 
al m u n do del deporte.

E l p ih u e lo  de Cuatro C am inos es 
h om bre sen cillo , cord ia l y  a fectu o­
so. De ch ico , cu an do correteaba  p or  
los  descam pados de la zona en que 
habitaba, ya dem ostraba unas v ir ­
tudes extraord inarias para llegar a 
ser un gran futbolista . Y eso que 
trabajaba m u ch o, com ía  p o c o  y  mal 
y  h acia  m u ch o e je rc ic io .

— ¡E n seguida m e iban a ver a 
m i, en Málaga, con  aquella levita 
p u esta !...

La “ gam ba”  h izo  partidos m ag­
n íficos co n  los  m alagueños.

P o r  sus continuas actuaciones se 
ganó el respeto y  la con s id eración  
no só lo  de los com pañ eros  le equi­
po, sino tam bién d'e los  aficionados. 
A llí com en zó el cam in o ascensional 
de F é lix  Huete.

De Málaga fué a M urcia. Su fama 
se fué exten d ien d o p o r  todos los 
ám bitos de la Península. ¡Aquella 
linea R ancel, Solé, Huete, que tan 
excelentes encuentros realizara en 
el cam p o de La C on dom ina !

D esp u és... el salto fué ya  defin i­
tivo. Del Real M urcia, al Real Ma­
drid  C. F., para  form ar co n  el m aes­
tro Ipiña, con  Sauto, c o n  M oleiro.

Y a ese m ozo cen ceñ o  y  atlético 
que só lo  v iv e  para el fú tbol y  p en ­
d iente de su form a fís ica  se le ya 
a tributar un m erecid o  hom enaje, 
en el m om ento que ha con segu ido 
la p len itud  de su form a, que b ien  
le puede llevar a ser n om brad o in ­
ternacional.

ESPAÑ A  JU G A RA  ESTE A Ñ O  CO N TRA  

IRLANDA UN PARTIDO DE FUTBOL

En las reun iones celebradas ú lti­
m am ente p o r  el p leno del Com ité 
D irectivo  de la F ed era ción  E spaño­
la de Fútbol se d e d icó  especia l aten­
c ió n  al estudio de los  asuntos que 
com pren d e  el in fo rm e  que se ele­
vará a la D elegación  N acional de 
D eportes a efectos del P leno del 
C onsejo N acional an u n ciado  para 
el p ró x im o  m es de feb rero , quedan­
do fijadas las líneas generales de 
d ich o  in form e.

Adem ás, se adoptaron  los  sigu ien ­
tes a cu erd os:

R egistrar la renuncia  definitiva 
de la F ed eración  Suiza a jugar el 
p artid o  E spaña-Suiza en la presen ­
te tem porada, y  aceptar en p r in c i­
p io  la p ro p o s ic ió n  de la F ed eración  
del Estado L ib re  de Irlanda sobre 
ce leb ra ción  de un encuentro inter­
n aciona l en nuestro país en el mes 
de ju n io  p róx im o.

H abilitar para p artid os  de p rim e­
ra y segunda d iv is ión  la fech a  del 
3 de m arzo, que estaba reservada 
para el p artid o  España-Suiza y  c o ­
rrer  las dem ás del ca len dario  de 
am bas com petic ion es , con  lo  que 
term inarán  el 31 de d ich o  m es. Es­
tablecer los grupos de la fase in ­
term edia d'e tercera  d iv is ión  y  los

\\

c ió n  Catalana para la recon stru c­
c ión  de la tribuna del cam p o de la 
U nión D eportiva  de Sans, destrui­
da p o r  un in cen d io , y con ced er  
o tros  auxilios con  análoga finalidad, 
a reserva de rec ib ir  in form es que 
perm itan fijar su cuantía.

F inalm ente, el Com ité estudió y 
reso lv ió  d iversos recursos, recla ­
m aciones y  consultas, y  despachó 
asuntos de régim en  interioj-.

T.r .

REUNION DEL COMITE DIRECTIVO DE LA 
FEDERACION ESPAÑOLA DE FUTBOL

Clasificación general 
D E  L A  L I G A

*>» ■ Ivik**

Después de la última jornada, los 
equipos de la Prim era y  Segunda Di­
visiones de L iga se clasifican en la 
siguiente form a:

P R I M E R A  D IV I S I O N
J. G. E. P. F. C. P.

>

Buebo r 
Es... por.

Preten nando: 
-Por ¡

I, Oviedo ...............  16 8 6 2 30 18 22
. . . . . .  IR B  ̂ t  t i  iQ 91 Los amantes del deporte de la nieve pueden estar contentos; las mo'ntafiji

4; Barcelona'::;;.;'.'. 16 9 3 4 32 24 21 están cubiertas de esa alfom bra tan deseada por ellos.
5, Sevilla ...............  13 8 5 3 33 28 21 --
6, Gijón .................  16 9 1 6 2S 23 19 ———
7, Valencia ............ 16 7 4 5 27 19 18 ^ , _ . . .  i _  j  ,

 ̂ r.! MIO PBinar, en nn res
10 Alcoyano ..........  16 5 3 8 27 34 13 los grandes m aestros c o n  qmm
II. Celta .................  16 5 2 9 35 33 12 se enfrenta en SUS actuaciones ak
12, Murcia .............. 16 2 6 8 12 27 10 i com entndisim a por  /oda la
13, Español ............. 15 3 3 10 22 33 9 I prensa mundial.
14, Hércules ...........  is  3 2 11  18 41 8 ■ B M .  ■ ■ ■ I  f La parhcipacion  de Artunto

‘  m ar en  el torneo internacional dt
SEGUNDA DIVISION j  M  L o n d resh a con scg u id op a ra elp t-

r r, r, -r,. B B I ^ ^ B b ^ ^ B ^ ^ F ^  v Ü B  o u cñ o  muestro una gran popnkri-J. G. E. P. P. C. P. universal.

1, Sabadell ...........  15 10 3 3 37 18 23
2, Real Sociedad. . 15 9 2 5 33 18 20 ______________  __ _________

!: «  T i « “  “  SFerrol 16 8 2 6 26 29 18 ^ ||g||2| j|e lanzamíeiito de peso
7, Granada ...........  15 6 4 5 23 is 13 Ciudad Universitaria se celé
8, Mallorca ............ 16 6 4 5 24 21 13 bró el “ triathlón” universitario, en el
9, Betia .................  16 7 1 8 22 25 15 ^  que participaron los más desUcadoi

10, Santander ........  16 6 1 9 39 30 13 S  - J ntletas universitarios castellano!.
11, Xerez ................  16 5 3 8 24 41 13 gran atleta Torrea realizó, coa
12, Salamanca ....... 16 5 2 9 20 28 12 éxito, el intento de batir la maw
13, Zaragoza ..........  15 4 2 9 23 34 10 ^  castellana de lanzamiento de peso.
14, Ceuta ......... ....... 16 4 2 10 18 35 10 ^  dejó establecida en 13,42 meírtu

' :k.JÍl^Bl> - J i ^ ^  quedando también vencedor del “tria­
thlón” al sumar 1.905 puntos, conae-

.CT r  - táRP* 3 guidos con las siguientes marcas; áo-
P í i r i i r i n C  n f l p i a l o c  ce segundos en 100 metros lisos, 1.̂
r a r i l D U S  u n u i a i e s  f ' 1 m etros en salto de altura y  39,35me­

tros en lanzamiento de disco. A cci- 
tinuación se clasificaron Molezún, 
1.704 puntos, y  Gutiérrez, con 16¡̂

,tbn

para manana

respectivos ca len darios  en la fo r ­
m a sigu iente;

Grupo prim ero \ O rensana, Pon- 
ferradina , Pontevedra , V alladolid , 
Im p erio  y  Cultural Leonesa.

Grupo segundo-. C írcu lo  Popular, 
T orrelavega, Tanagra, Arenas, Ses- 
tao y  B araca ldo A. H.

Grupo tercero-. Arenas de Zara­
goza, L ogroñés, Maestranza Aérea 
de L ogroñ o, Bad'alona, Júpiter y 
Reus D eportivo .

Grupo cuarto: Levante U. D. C. 
D., Constancia, A tlético-B aleares, 
A lbacete, E lch e  y  Alm ansa.

Grupo quinto: B adajoz, Cacere- 
ño, T o led o , Málaga, O lím pica  Jien- 
nense y  M elilla.

D em orar la fo rm a ción  de los  gru­
p os  corresp on d ien tes  a la Copa Fe­
d eración  Española, reservada para 
los Clubs de T ercera  D iv isión  que 
no se hayan clas ificad o  para la fa­
se interm edia  y  para los cam p eo­
nes d'e prim era  categoría  regional, 
hasta co n o ce r  el resu ltado de la 
consulta form ulada sobre acepta­
c ión  o  renuncia  a jugar la com p e ­
tic ión  p o r  parte de los Clubs para 
la m ism a ca lificados.

C ontribu ir con  2.000 pesetas a la 
su scr ip ción  abierta p o r  la  Federa-

Mafiana domingo, 27 de enero, se 
jugarán los siguientes encuentros, co ­
rrespondientes al torneo de L iga de 
la Prim era y  Segfunda Divisiones: 

PR IM E R A  DIVISION. —  Madrid- 
Sevilla, Barcelona-Atlético Aviación, 
Oviedo-Atlético de Bilbao, Murcia- 
Valencia, Castellón-Gijón, Hércules- 
Alcoyano, Celta-Español.

SEGUNDA DIVISION. ~  Corufia- 
Xerez, Salamanca-Córdoba, Sabadell- 
Real Sociedad de San Sebastián, M a­
llorca -  Zaragoza, Betis - Tarragona, 
Granada-Ferrol, Ceuta-Santander.

Los encuentros se jugarán en los 
cam pos de los equipos citados en pri­
mer lugar.

La máxima expectación  del gran 
torneo internacional de ajedrez la 
constituye el niño Arfiirito Pomar, 
cuya actuación se sigue con  crecien ­
te interés en  Londres, donde su 
popularidad crece  continuam ente.

Por necesidodes del cierre del pre­
sente número nos hemos visto obli­
gados o suspender la informocíoe 
d el Cam peonato de Ajedrez qu< 

teníamos anunciado.

PROXIMO ENCUENTRO 
INTERNACILNAL OE ESQUI 

EN BARCELONA
Para el próxim o día 10 de febrero 

se prepara un encuentro internacional 
de esquí en las pistas de La Molina 
por el Centro Excursionista de Cata­
luña.

El conjunto español estará form a­
do a  base de esquiadores del Centro 
Excursionista de Cataluña, Club .A l­
pino, de Nuria, y  Peñalara, de Madrid.

Tom arán parte también franceses 
y  suizos.

P R E M I O  DE 100 PESETAS
¿Q ué ju gad or será el m áxim o go lea dor en los partidos de Pf*' 

m era y Segunda D ivisión  que se celebren  el d 'om ingo día 3 de fe­
b re ro ?  ,

EL JUGADOR QUE MARQUE MAS GOLES EN ESTA JORNADA

SERA: ....................................................................................................................

Nom bre y apellido del concursante: ......................... ..................................

D om icilio : .................................................................................................................

P oblación : ................................................ .................................................................

Envíe este cu p ón  a la R ed a cción  de MIRE hasta el sábado 2 de 
febrero , a las seis de la tarde. En el caso de que sean varios lô  
que acierten, se sorteará el p rem io  entre ellos.
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fflucho menos!, por mala voluntad. 
Es... por... ¿C óm o lo diría yo?... 

Pretendo sacarle del apuro adivi­
nando:

-Por incomprensión. ¿N o  es eso?...

...ftn los brazos abiertos.

He puesto en un aprieto al simpá- 
[icomuchacho. N o; él, que se debe al 
público, no ha querido decir tanto... 
Pero sí— me confía— le g:ustaría que 

d público apreciase de verdad lo que 
ên el redondel; que supiera distin- 

pr la estocada en lo alto, con  de­
nme externo, del bajonazo alevoso; 
<ioro de ley, del oropel del pasecito 
apectacular y  pinturero a  favor de la 
jtterencia... Y, sobre todo, que no se 
jnedase indiferente o  decepcionado 
iespués de una de esas faenas de ver- 
ladero m érito en que se lucha con un 
aro que no se presta a l lucimiento 
¡*86 acaba por vencerlo con  guapeza, 
ateligencia y  gallardía, en esfuerzo 
p  sólo aprecian los toreros y  esos 
pocos aficionados que no aplauden 
m a, pero que dan el tono con  sus 
^ s  de comprensión.
—¡MagTüfico punto de vista para 

n torero que empieza!
Ahora, Rafael “ se m ete” con  nos- 

íLros...
-Ustedes, los críticos, podrían ha- 

»r mucho en este sentido, y  créame 
los más reconocidos seríamos los 

^píos toreros. Ante un público bien 
íieatado, aplausos o  censuras nos da- 
“iín la tónica a  seg^uir. Sabríamos 

el fallo del público era justo, y  
Iste es el m ejor prem io a  que puede 
¡splrar un artista, y  desaparecería 
bízmente eso que llam an la com odi- 

en el toreo y  que yo considero 
Bino Un fraude al público: cruzarse 
j6 brazos cuando un toro “ no está 
Hta faena” ... Todos los toros, lo vea 
>no6l público— no digam os los bue- 

aficionados, con los que no se lle- 
anunca la plaza— , “ están para fae- 
® 1 todos tienen la suya, la que pi­

que a veces no es la que lleva 
da el señor que se sienta en el 

pero brillante o laboriosa, hay 
hacérsela. Cruzarse de brazos es 

^  cómodo, m as y o  entiendo que al 
“̂lico hay que entregarse con  los 

^ 3  abiertos.
quedarse en casa— puntualizo 

mi cuenta.

Unicos toros que no tie- 
faena.

'Ahora bien— aclara el pundonoro- 
^ a d a — ; hay un tipo de toro que 
í »  faena, porque cuanto con  él 
j^ lice  carece de m érito ante el es- 
^ o r ;  el toro pequeño. Con el toro 
o cualquiera es torero grande... 

y ¡Muy bien, Rafael!...
animoso m uchacho se suma a 

uipafia en pro del toro de vein- 
W ?  ®'̂ *‘obas, que estima el más 

 ̂ «líente para la lidia actual, y  lo 
^ ^ í n o s  tan amables, que no 

i m ás: si su deferen-
Mra conm igo o, com o simple afi- 

le Mv a-ctitud de torero valiente 
lo que obliga titularse ma- 

‘de toros” ...

 ̂«moción en el redondel.

el toro con edad y  peso ade- 
y suprimidos los petos— deri- 

Llórente la conversación— , 
tercio, además de artístico,

.. siem pre me parece poco cuanto hago..

resultaría mucho más emocionante, y 
esa emoción seguiría a  lo largo de la 
corrida. A  mí me entusiasma que el 
ambiente esté caldeado en la Plaza, 
y  este estado de ánimo del público, 
que tanto estimula al artista, hay que 
procurárselo desde un principio.

—-En efecto. La fiesta de toros, “ ar­
te bella entre las Bellas Artes” , según 
la definición de Menéndez y  Pelayo, 
necesita de la emoción; pero ¿usted 
cree que con  la supresión de los petos 
habríamos conseguido a lgo?

— iPor de pronto, que los picadores 
no saliesen al ruedo bajo la penosa 
impresión de saberse risibles. Fíjese 
usted : un esqueleto de caballo envuel­
to en algodones... N o es, ciertamente, 
la m ejor peana para estimular a un 
hom bre que sale a jugarse la vida en 
una fiesta de arte y  de belleza. Libra­
do el picador de estos prejuicios, es­
toy seguro de que entre los actuales 
artistas de a  caballo los hay en nú­
mero suficiente dispuestos a  devolver 
a  la suerte de varas la belleza y  es­
plendor de antaño. Cabalgando sobre 
un peto, ¿qué artista podría concebir 
una obra m aestra?

— Tiene usted razón...
— Y  si algún reform ador de las cos­

tumbres de la fiesta dispusiera que 
los toreros saliésemos al ruedo con 
gualdrapas, aquel día Rafael Llóren­
te dejaría de ser torero...

RECORDANDO 
UNA FECHA

'£a quz M fiada 
auiOeguU
Tladal(a Gaaiui

J í  L .D 1 Á  T £

Un toro con tres orejas.
Puestos ya en tono humorístico, ha­

blamos largo y  tendido de otros rego­
cijantes aspectos de la fiesta, y  al 
llegar al capítulo del “afeitado” de los 
toros, Llórente me asegura que ja ­
más ha pedido ni pedirá que los que 
él haya de lidiar pasen previamente 
por la “ barbería” .

— La m ejor “ navaja” — dice, senten­
cioso— es el estoque; y  el m ejor "bar­
bero” , el que lo clava hasta el pomo 
en lo alto del morrillo.

Y  charlando sobre la última tem ­
porada, en que a  tantos toros ha 
“ afeitado” con  su bravo procedimien­
to, indago:

— ¿ Satisfecho ?
L a respuesta es rápida, tajante:
— N o; yo  nunca estoy conform e con  

mí propia labor. Siempre salgo a  la 
Plaza dispuesto a quedar bien, a  agra­
dar, y  todo cuanto hago me parece 
poco para corresponder al favor del 
público. P ara sentirme satisfecho, lo 
que se dice verdaderamente satisfe­
cho, necesitaría un toro que tuviese 
tres orejas y  de la ayuda de Dios pa­
ra cortárselas. Conseguido esto, sal­
taría dé contento...

¡Un toro con  tres orejas!... ¿P or  
qué n o?

En el diccionario optimista de R a ­
fael Llórente no figura la palabra 
“ imposible” ...

¡a»;

Apenas so lu cion ad o  el p leito 
de los  toreros m ejicanos, la cu ­
r iosid ad  de los a ficion ados re­
quería  su presencia  en las Pla­
zas españolas.

El recuerd 'o de “ A rn iillíta” . 
Garza, “ El S o ld a d o” , Solórzano, 
etcétera, p on ía  en los labios de 
los  m a lic iosos  un deseo de p e ­
lea que a veces se traducía en la 
estridencia  de una voz que gri­
taba en el ten d id o  cuand'o lo  que 
desde el ruedo se o frec ía  no era 
precisam ente una página m em o­
rable :

— ¡Y a verás, ya verás cuando 
vengan los m e jica n os !...

P ero  el 18 de ju lio  de 1944 
cam bió  p o r  com pleto  el panora ­
m a taurino.

M éjico  se ju gó aquella tarde 
el ser o  no ser en esta época  
taurina de la postguerra, y  “ Car­
los Arruza, de M éjico, nuevo en 
esta Plaza, que confirm ará su al­
ternativa” — según rezaban l o s

carióles-—, com o  nuevo César, 
llegó, v ió  y .. .  se h izo  el am o.

¡Ya había surgido la pareja ! 
"M anolete”  no p od ría  sestear 
más, y  b ien  despiertos am bos, el 
cord ob és  y  el m ejican o , co n s i­
gu ieron  devolver a la fiesta espa­
ñola el apasionam iento de los 
bandos antagón icos y  o fre ce r  a 
la h istoria  taurina la m aravilla 
de una nueva ép oca  de oro , en 
que tan só lo  echam os de m enos 
algo que la colm aría  de brillan ­
tez: el toro  grande para los gran­
des toreros ...

18 de ju lio  de 1944. Se in ic ia  
un nuevo p e r io d o  g lor ioso  para 
la fiesta n aciona l al consegu ir 
Carlos Arruza lo  que no pasó 
de sueño en las asp iracion es de 
R o d o lfo  Gaona, cu an do quiso 
asom brar a España con  sus m é­
ritos in d iscu tib les : cam inar a la 
p ar del m e jor  torero  español.

E ntonces estaban Joselito y 
Belm onte. A hora  faltaba u n o : 
Arruza.

4 " • w

Hoy escribe nuestro colaborador “ Ju an  Esp ad a”  sobre los novMlercís A qu í 
reproducim os la “ m anera”  de actu a r del núm ero 1 del escalafón , próxim o a 
doctorarse. E s ta  fo to g ra fía  es todo un curso  de buen toTear, a cargo  de E d u a r­

do L iceag a .
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LA TRANQUILIDAD DE 
ANA MARISCAL Y EL TA­
CON, LA ESPADA Y EL 
BIGOTE

— ^Todo lo que me ha pasado siem­
pre ha sido natural. Y  si no, que lo 
diga m i hermano. ¿V erdad?

— ¡Pero, m ujer! ¿ Y a  no te acuer­
das cuando se te arrancó un tacón 
al salir a  escena?

— E so no tiene importancia, por­
que me agaché, lo  recogí y  terminé 
d e  hablar con  el tacón en la  mano. 
¿V erdad  que no sirve?

— ¿ Y  cuando, haciendo “Don Juan’’ , 
se  te enganchó la espada y  no salía?

— ^Tampoco; porque al notarlo di 
un tirón m ás fuerte, rompí un poqui­
to  el decorado y  quedó libre. N o creo 
que nadie se diera cuenta.

— ¿ Y  en la  m ism a obra, cuando al 
arrancar el antifaz a  Don D iego le 
arrancaste el b igote? ¿ N o  tiene im­
portancia?

— ^Total, que el pobrecillo tuvo que 
term inar hablando de espaldas al pú­
b lico  para que no se  notara; pero es 
\ma cosa  que si no sucede todos los 
días es porque no se sale siempre a 
esca la  con  antifaz y  bigote, ¡que si 
B0...1

A l despedirme me dice con un gra ­
cioso mohín de disgusto:

— {N o sabe lo que siento que mi 
vida en escena haya sido siempre tan 
m onótona que no le pueda resi>onder 
«  su pregunta!

íT  lo  dice convencida de que aque­
llos  episodios no tienen nada de par­
ticular!

EL AÑO NUEVO D E L  
PROFESOR MARIO

— Noche del 31 de diciembre, en el 
teatro Ayala, de Bilbao. Cuando me 
tocó  a m í actuar estaban entre basti­
dores festejando la N oche Vieja, con  
brindis y  todo, M ari Begoña, Carmen 
M orell y  Sepepe. Se traían tal “ jaleí- 
to "  que me volvieron “ tarumba” . Sal­
g o  al escenario; m e coloco tras el 
“ m icro” , anuncio la  imitación de Ri 
cardo Calvo y... ¡¡m e  salló Borras!! 
Con un sudor frío  continué, extrañán­
dome mucho que el público no pro-

^la

w

>. A-,

ü-
i ’-

testara por el cambio. La explicación 
la tuve en taquilla: ¡aquella noche, por 
ser la de las uvas, se habían vendido 
catorce entradas!

Pocas veces, muy pocas, transciende al público el mo­
mento de apuro, disgusto, ansiedad o pena que sufre el 
artista en el momento de su actuación. Por eso; para po­
ner al descubierto aquellos embarazosos instantes, hice la 
pregunta objeto de esta encuesta a doce estrellas de nues­
tra escena.

En honor de la verdad he de hacer una confidencia: 
yo  llevaba la aviesa intención de cogerlos desprevenidos, 
de hacerlos' titubear al menos, y, si bien todos ellos pu­
sieron una cara extraña al recibir mi pregunta, también 
es cierto que todos reaccionaron inmediatamente refirién­
dome alguna anécdota de su vida escénica. Las hay para 
todos los gustos: graciosísimas, chispeantes, de una gran 
naturalidad, y  no falta la que refiere una doloroso trage­
dia íntima. Y  es que junto a la luminosa mentira de la 
escena, siempre está la cruda tramoya de la vida real con 
sus penas y  ansiedades.

Réstame tan sólo hacer notar que el orden de las res­
puestas no corresponde a una clasificación determinada 
— ¿qué méritos tengo yo  para juzgarlos?— , sino al azar, 
pues con todas ellas hice un pequeño sorteo.

e a

e s c e n a ?

P o r

JOSE ROSADO A. DE SOTOMAYOR

LA GALERNA Y EL DEN­
TIFRICO DE CONCHITA 
MONTIJANO

GEMA DEL 
“ DOBLE”

RIO Y SU ESTRELLITA CASTRO Y 
SUS DOS DEBUTS

— ¿M i peor...? ¡Caram ba! ¡Se trae 
usted una preguntita que ya, ya!... 
Espere que lo piense. Siéntese, ¿quie-

Se encuentra en Madrid, de paso 
para Lisboa, y  en plena Puerta del 
Sol la interrogo.

— Cuando me operaron de la gar-

— Y o tengo dos peores momentos, 
¿ sabe “ usté” ? Uno, y  éste va de gua­
sa, cuando en la película “ Mariquiila 
Terrem oto" figuraba mi "debú” com o

rsS.

n
l'f-

m 0

re ?  Pues... ¡Y a  está! Sin ninguna du­
da, m i peor momento fué en un es­
treno, aquí en Madrid, que nos “ va­
pulearon”  la obra. ¡Yo, que no lo ha­
bía presenciado jamás, estaba nervio­
sísim a! ¡Aquello era para m í peor 
que una tormenta en alta m ar! ¡¡C ó­
mo estaría que al llegar a  mi cam eri­
no empecé a  quitarme el maquillaje 
con la pasta dentífrica!!

ganta en Barcelona; m ejor dicho, unos 
días antes, el doctor me había reco­
mendado un silencio total durante 
veinticuatro horas. Aquella noche, en 
el Cómico, yo salí a escena y  tan só­
lo  m ovía los labios y  accionaba, mien­
tras mi hermana cantaba desde den­
tro. ¡Afortunadamente, nadie lo  ad­
virtió! ¡Qué miedo pasé!

artista, y  ¡ “ osú” , la  de tomates que 
me tiraban! El otro, ya en serio, fué 
m i verdadero "debú” en Romea... 
¡Bueno, fué “ er peó”  y  “er m ejó” m o­
mento! Porque yo pasé un ratito in­
fam e “ ar salí” a  “ essena” , pero en la 
“ funsión”  de la noche estaba “consa­
gré  d ’estreya” . ¡N o digo “m á” !

V ’  A

y'.y'T'-e

O

o o
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RAFAEL RIVELLES Y LA 
AFONIA

'Yciyí,
— ¿Pero cuántas veces le voy a tener que decir que en este río no se 

pueden pescar barcos?

— En realidad, nosotros, los que 
nuestra vida se desarrolla en el tabla­
do escénico, noche tras noche y  año 
tras año, tenemos infinidad de m o­
mentos, tanto agradables com o des­
agradables. P or mi parte, lo  que me 
produce m ás ansiedad es cuando me 
siento mal de la garganta y  voy  a 
atacar un parlamento fuerte, la duda 
de si podré o  no con él.

> 1 '  -

iSífí,

LA PISTOLA DE ALFA- 
YATE Y LA RISA DE 
DAVO

— Êl peor momento que yo êcŵ 
do haber pasado en escena fué &a¡ 
drama, cuyo título no recuerdo. V 
nía yo que m atar de un tiro ai» 
mujer, y  la grité con  todas mis e« 
gías: “ ¡Pues ahora mismo te pegoi 
tiro !” , y  al m eter la mano en ell» 
sillo me di cuenta de que había i  
jado en el cuarto la pistola. Lo traü 
de arreglar diciendo: “ ...n o  te mw 
vas de aquí, que voy a casa a porii 
pistola y  ju ro  que te mataré...” Elmo. 
mentó fué espantoso, y  la  carcajadj, 
en aquel drama, m ás espantosa t 
vía...

HOEIZC
taiiela--

scií- Ed 
lujo.-9

jfítátefii 
W, Al f ' 
gastes d 
Consona

^  - .5 ,1
U. i f i ;  I

— ^Pues yo— habla Davó— lo m 
desagradable que he sufrido en ejtt- 
na se lo debo a  la  risa. ¡Esta malla- 
dada risa nerviosa que me acomelíi 
en los m om entos más inop>ortunoel 
(Afortunadam ente, ya me he cora ­
do bastante de tan indiscreto defecto.i 
Pué en Zaragoza, en los primera 
años de mi actuación en la  escena, ñ 
lo  más patético de un melodrama a 
té un “cam elo”  y  me acometió, e» 
de costumbre, aquella risa de mia pe­
cados. E l tiempo pasaba y  mi hilari­
dad fué en aumento de una mai 
estúpidamente insultante. EU púWici 
empezaba a dar muestras de impa­
ciencia a l ver que yo  no conseguía 
calmar aquella risa maldita. Para col­
m o de desdichas, ocurrió que al qui­
tarm e el pañuelo con  el que me ta­
paba la boca  para disimular aqud la­
tido, v i que con  el pañuelo iba nií<& 
bigote del que llevaba pegado... ¿Pi­
ra qué seguir? E l público, de pie,® 
apostrofaba amenazador. El prime 
actor m e quería pegar... Yo, aterrí* 
hice mutis..., salí a  explicar... Hi

VER"] 
[irbo, 
ninbre.- 
»Ü6.-5, 
je artill 
egipcio, 
i. Medi< 
Al revéa 

ante, 
parado.

SolUGHOI 
M es. D.O. C 
.ídela.VEI
E. A , ( 
8, m e  12, Oci

arrodillé en demanda de perdón.. .•Pí
peor! Cada vez que abría la  boca,** 
lía de ella com o un torrente aquíB 
risa histérica... Hubo que bajar tít*- 
lón. Aquella noche, &ií el tren 
dos y  cuarenta y  cinco, salía yo { 
Madrid m uy seriecito y  muy coffip'"'' 
gido...

Se cc 
lat 

k rece 
iife pa¡ 
“ oeÍRt

LUISITA ESTESO Y LA 
NOMINA

;sí."h i

Su respuesta es un escopetazo: 
— E l peor momento para un 

ta es cuando está trabajando y  9* 
que la  Em presa no le ha de pag®’’-
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H0EIZONTAX.ES: 1, Instrumentos geodésicos para hacer señales a  larga dis- 
laacia-—2, Número romano. Entre moros y  turcos, juez. A l revés: regazo. Conso­
nante.—3, Negación castiza. Llenas, sólidas. Río europeo.— 4, Mujer rústica y  gro­
sera. En la baraja. Pronombre personal.— 5, En Am érica, error, yerro. A l re v é s; 
lujo,-8, Enfermedad. Preposición inseparable. —  7, Gastas. AI revés: ja u r ía .— 
S Plífijo que se usa en los vocablos compuesto.s en el sistema métrico decimal. 
Hítátesis de "agre”.—9, A l revés: capital de una diócesis. Al revés: sacerdote.— 
10, Al revés: apócope sagrado. Pueblo sevillano. Las tres primeras.— 11, Conso- 
DíDtes de “todo". Beberán. Preposición.— 12, Oxígeno. A l revés: río ruso. Superior. 
Consonante.— 13, F alta  continuada (plural).

VERTICALES: 1, Envoltura o cobertura.—2, Símbolo químico. Marchoseria, 
prbo, gíülardía. Consonante.— 3, A l re v é s: consonante. Especie de empanadas. Pro- 

csrcajadiBicabre.— 4. A l revés: daño, enfermedad. En los desiertos. A l revés: anticuado, 
itosa tods-Halle—5. Locas. L a  mejor revista de espectáculos.—6, A l revés: inacción. Pieza 

ieartillería para disparar granadas.— 7, Consonante. A l revés: pronombre. Dios 
egipcio. Vocal.—8, Pieza grande de madera labrada a  esquina viva. Rezad.—  
i, lledidae de longitud. P lanta crucifera.— 10, Consonantes. P a ja r en el campo. 
Al revés: regalan.— 11, Pronombre. Encargada de una venta. Preposición.— 12, Con. 
«liante. N atural de una nación europea. Consonante,— 13, Anticuado, a*íceso su­
purado.
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Solución a l crucigram a núm ero 5.
H ORIZONTALES: 1, Lofobranquios. —  2, Uc. Seugeur. Ce. —  3, Gas. 

¡lorbes. Sin.— 4, Asis. Sed, Cegó.— 5, Rima. Atoi.— 6, Toar, N a/c.— 1, En.
D. 0. Oa.— 8, Elara. Sorc.— 9, Edén. Odoi.— 10, N oía. Eso. Saef.— 11, Cro. 
Idela. Oti.— 12, la. Acanala. Er.— 13, Asem ejadisim o.

VERTICALES: 1, Lugartenencia.— 2, Ocasionadoras.— 3, F. Sima. Reto.
E. 4, Os. Sardana. Am.— 5, Bes. A ce.— 6, Rúas. Edaj.— 7, Agre. Sena .—  
í, Ve&a. Olad.— 9, Qae. Ali.— 10, Ur. Canosos. As.— 11, I. Seta. Odao. I .—  
!2, Ocigoloroetem .— 13, Senoicacifiro.

im ouciiPor YTa M
Se coníestarmi en  esta sección  lo- 

lÍQj las cartas por riguroso turno 
recepción. D eben  ser escritas so- 

r̂e papel liso, sin rayas, de quince 
flueíníe lineas,, y  acompañarlas del

VALE que aparece al p ie de estas 
respuestas.

AN DALUZA. —  j Com pletam ente! 
H ay sentim ientos— que nunca de­
ben  con fu n d irse  con  sentim entalis­
m o s ...— dignos de toda alabanza y 
re sp e to ...; pero , francam ente, ¡lo  
que esta señorita e s cr ib e !...  Llega 
a m is m anos un fragm ento de una 
carta. No soy curiosa , p orqu e  p ro ­
fesionalm ente m e está p roh ib id o  el

s e r lo ... ;  p ero  cuando las cosas que­
dan tan en el aire y  no se co m ­
p re n d e n ..., creo  que tengo el deber 
de so lic ita r  se me rem ita algo má.s 
c la ro  y  p reciso , para que m e sea 
factib le  dar una respuesta lógica , 
que sea del agrado de tod os  en 
cuanto a clarid'ad y  veracid ad . ¿E s­
tam os?

JOSEFIN.— D ebe cu id ar  su sen­
sib ilid ad . D esde luego, hay seres a 
los  que la lluvia, el v ien to  o cual­
qu ier fen óm en o  a tm osférico  desa­
zona, p ero  hay que sobrepon erse  y 
“ aguantar los tem pora les”  en la 
mar com o  en la t ierra ... Me agra­
daría que m e escrib iera  algo más 
extensam ente, ya  que le veo  in te­
resado p or  una buena consulta gra- 
fo lóg ica , y  sus escasas líneas no son 
suficientes. N ecesito de qu in ce a 
veinte, p o r  lo  m enos.

M ARI PILI MUKEKO (Madrid). 
D ado sus p o co s  años, su carácter 
está m uy form ad o  y  prom ete ser el 
de una m ujercita  m uy buena y  ha­
cendosa , no exenta de fantasía y 
de im agin ación . P osee una natura­
leza dulce, com prensiva , am able y 
m ucha claridad  en sus ideas. Tiene 
una m arcada ten den cia  a la exa­
geración , pero  con v ien e  que la v i­
gile, para  que no aum ente y  llegue 
a ser una peligrosa  n ientirosilla .

ORO D E LEY (Barcelona). —  Su 
carácter no está m adliro, es p o co  
activo. En cuanto a la inteligencia , 
no tiene que p reocu p a rse ; “ tiene 
para dar y  v en d er” ; p ero  voluntad, 
lo  que se d ice  buena voluntad, de­
be de h acer un esfuerzo para ad­
qu irirla . Seguro que la voluntad 
puede ad qu irirse ; basta organizar 
b ien  las energías qüe poseem os. Su 
corazón  exagera siem pre, y  pasa 
con  fa c ilid a d  de la risa al llanto.

CATALIN A. —  Está atravesando 
una fase de depresion es m orales, 
só lo  en parte justificado p o r  sus 
p reocu p a cion es  de ord en  sentim en­
tal. D ebe tener m ás seguridad  en 
sí m ism a, m ás seren idad  ante los 
acon tecim ien tos. La v id a  debe ser 
afrontada con  d ecis ión , sin  fom en ­
tar el descorazonam iento, tan peli­
groso , ya  que nos lleva a perder 
un tei-reno p recioso , que recon qu is­
tar es grave y  d ifíc il  después. Su 
in teligen cia  no perm itirá  nunca 
que esto suceda, ya  que la presta­
rá la  fuerza necesaria  para llegar 
al éx ito  y  fin de sus deseos.

SUEÑOS REALIDAD, por MEG,
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Soñaba ella Soñaba él... . . . y  sucedió s

diario  y  d ijo a l period ista que había 
hecho el tra b a jo :

-—He leído Ja c r ít ic a  que hace de 
mi obra, y  vengo a  decirle  que usted, 
que tan  m al hab la de e lla , no es capaz 
de e sc rib irla .

Y  el c rfticd , que poseía un ingenio 
nada común, contestó:

— E s  m uy posible. Pero no olvide 
que tam bién los jueces ju zg an  a los 
ladrones, y  no son capaces de robar.

PRIMERA CITA
C o rría  presurosa la be llís im a y  gen­

til E u la lia  Zazo al ensayo y  atravesó 
la g lorieta de B ilbao  por lu g a r prohi­
bido.

Fuá requerida por el guard ia  para 
sa tis fa ce r la  m u lta  correspondiente, y 
como no llevase dinero, accedió el fu n ­
cionario  m un icipa l a que la  hiciese 
e fectiva  dos horas m ás tarde.

— Entonces, hasta luegd, señorita 
— saludó el guard ia .

E u la lia  correspondió sonriente a l 
saludo, y  d ijo con su m adrileñísim o 
donaire:

— ¡ Y  conste que es la  p rim era  vez 
que me cito  con un guard ia !

IMUY BRUTO!
E x is t ía  en V a lenc ia  un em presario  

con m ás suerte que in te ligencia . Su 
teatro  lo dedicó siem pre a l génertí l í­
rico  m ás o menos frívo lo .

C ie rto  d ía , después de una función, 
entró la p rim era  tip le en su despacho, 
d iciendo:

— Im posible. Yo  no puedo ca n ta r 
con esta orquesta.

— 'Pues ¿qué pasa?

— Que está dem asiado a lta .

— ¡E so  se a rreg la  enseguida! ¡A h o ­
ra  m ism o mando se r ra r  las s illa s  de 
ios m úsicos!

J .  E . .

ANECDOTARIO
CONTESTACION INGENIOSA

H ace años, cierto  popular au to r es­
trenó una comedia con poca fo rtuna .

L a  c r ít ic a  en general no tra tó  bien 
la obra, sobresaliendo la de “ L a  Vo'z” , 
que fué excesivam ente severa  y  la 
“ apaleó”  en fo rm a m uy dura .

E l  au to r, rabioso e indignado, se 
personó en la  Redacción del citado

E X A M IN ES E VD .  M IS M O
T A B L A  C U L T U R A L

Cám biense las .sílabas que a con tin u ación  se lean, y  co lóqu en se  de 
tal form a que digan el verd ad ero  n om bre de una p ro v in c ia  espa­
ñola :

1 T .cw’ ti «!tim í»n

2. Cuhesa ..............................................

3. — Jazabod ...................................

4. D elira  ................................................
..............  .....................................

5.— Jeiia ...................................................
fi — Íiaznnr'/íi

7. — Lanevaci ................................

8. — Sogrub .......................
................................. .....-....... - .................

9.— A ntaceli ............................................

10.— Rogena ..............................................

11.— N oel ...................................................

12.— Valía .................................................

13.— E cacres ...................................

14 con testaciones buenas, M ATRI 
cion es , SOBRESALIEN TE; 10, NOTu 
de 7, SUSPENSO.

•BiouapjA— '£
•BzoSBJBjf— -g 

•uaBf— 'g
•BpIJ0'7--- ' f

•zofBpBg--- ’ g
•BDsanji— ’g 

•BOUBUIBIBS— ’ I

GULA D E H ON OR; 12 conlesta- 
\BLE; 7, APROBADO, y  m eaos

•s0jao9Q— -gx 
•BITAV— *21

•Buojao— '01
■OÍUBOIIV ‘(5

•soSang— *8

Nuestro Concurso mensual 
~ M de Caricaturas

«MIRE», en su deseo de estimular o todos aquellos que 
sientan inclinación por el dibujo humorístico, obre un con­
curso de coricoturos con píe.

Poro ello establece un premio de 50  pesetas, publicán­
dose sucesivamente todos los trabajos que sean selecciona­
dos.

Los originales se remitirán a nuestras oficinas, en Monte­
ra, 18, pral. izqda., en sobre cerrado y con la siguiente d i­
rección: Sr. Redactor Jefe de <M!RE>. Para el concurso de 
caricaturas con pie.

No se mantiene correspondencia ni se devolverán origí­
nales.

Ayuntamiento de Madrid
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Jardi Poncela
lobo ra sin descanso

Después de ¡michos dias procu ­
rando una entrcuista con el nuf<<r 
de. :-ji-'.¡s coni. dias gu. conslituye- 
ron Ut delicia del público ij de Uts 
novelas “ Am or se escribe sin h", 
"¿P ero  hubo alguna vez once mil 
vírgenes?” , “ Espéram e en Siberia, 
vida m ía", etc.,, etc., h oy  puedo can­
tar victoria  porque le sorprendí en 
un café, sentado euite una mesa, 
donde apenas pude distinguir un 
vaso de ca fé entre el marc mágntini 
de cuartillas escritas.

¿Quién dice que Jardiel Poncela

es inabordable? Sin duda, son m u­
chas los personas que así lo creen, 
com o lo he creído yo  cuando tan- 
Im veces le busqué en los teatros, 
en todos los cafés que frecuenta y  
en  su dom icilio particular, sin con ­
seguir otra respuesta que unai nega­
tiva galante: pero hoy, que he te­
nido el honor de hablar con  él unos 
m omentos, puedo asegurar que no 
se parece gran cosa al autor de 
“ Los ladrones som os gente honra­
da” , “ Armando, Margarita y su pa­
dre”  y “ Es peligroso asomarse al 
exterior” . Si bien  le imaginamos un 
personaje más de los que él crea  
y maneja con  esa habilidad y  des­
treza inim itable; pero lo de “ in ­
abordable”  se debe solam ente a la 
inm ensidad de trabajo que tiene, 
pues es com placien te en  extrem o.

— ¿Q ué prepara  para esta tem ­
porada?- -le pregunto sin ambages, 
para no alargar esos breves m o­
m entos que me ha con ced id o .

-—En estos días— me responde—  
estoy term inando la com ed ia  desti­
nada a la com pañ ía  de los “ ases” , 
titulada “ Agua, aceite y  gasolina” , 
cuyos ¡)rim eros actos ya  se ensayan 
en la ífarzucla. A con tinuación

prosigue , dejaré lista la nueva 
obra para la C om edia destinada a 
la l.eal, Arteaga y  Koa, que se titu­
lará “ El sexo déb il ha h ech o  gim ­
nasia” . D espués term inaré la com e­
dia del debut en M adrid, el Sábado 
de G loria, de la com pañ ía  de Gua­
dalupe Muñoz Sam pedro, que aun 
no tiene titulo, y un nuevo tom o 
de teatro, titulado “ De B lanca al 
gato, pasando p o r  el bu levar” , que 
contendrá esas tres com edias, con  
sus p ró logos  correspondientes.

CARTELERA DE EXITOS
F U E N C A R R A L

ULTIMA SEMANA

da actuación de lo compañía 

de M.** Fernanda Ladrón de 

G uevara  y Amparito Riveiles

de don Jacinto Benavente

A  L B  E  N I Z
Compañía titular de operetas

de Lozano y A lonso

RAMON PEÑA
CARMEN OLMEDO 

ALFONSO GODA Y 
MONIQUE THIBAU

R  I  A  L  T  O  •
EXITO DEL APASIONANTE FILM

D O C U M E N T O  Z- 3
I S A  M I R A N D A  y  L U I S  H ^ I R T A D O

- -¿T ien e  alguna novela en  p ro ­
y e c to ?— le pregunto finalmente.

— A ratos p erd id os , sigo escri­
b ien d o en m i grueso y  abundante 
lib ro  de “ M em orias” , que se titula­
rá “ S in fon ía  en m i” . No pu edo pre­

re
blicará.
ver cuándo lo  term inaré y  se pu-

¿C u á n d o? ¿Q ué im porta  que esa 
fech a  sea lejana, si al fin Enrique 
Jardiel P on cela  ha de lograr el éx i­
to m erecid o?

Satisfechísim a p o r  haberm e he­
ch o  p artícip e  de sus p royectos, me 
desp ido de él, e inconscientem ente 
vuelvo a ocu p a r el asiento en el “ ta­
x i” , p ron u n cian d o  estas palabras: 
¡P o r  fin lo  he con segu id o ! (¡D ios  
es buen o I)

El taxista m e m ira lleno d e  asom ­
bro, y m e pregunta, m uy intere­
sado :

— (̂.Lo ha entregado a la p o lic ía ?
Com o le  devuelvo la m irada de 

asom bro, trata de d iscu lp ar su tor­
peza.

— ^¿No iba  en busca de un mal 
sujeto?

— 'No, no— niego sin p o d e r  d om i­
nar mi alegría— . Iba a la captura 
de un gen io  y  ya lo  he capturado.

— ¿Q ué d ire cc ió n ?
— Cualquiera. La de un lugar 

d on d e  pueda com er tranquilam ente.
Sa g r a r io  Go n zAl e z .

EL MAS LEAL L a vieve v o  p e r m itió  e s t e  a ñ o  q u e  s e  c-j. 
b ra sen  lo s  anu -n ciad os f e s t e j o s  d e  S a n  Anfi^.

H a s ta  2 trin cip ios d e  s ig lo , e s ta  fie.s.ta  
se g u n d a  e n  im iio r ía n c ia  q u e  s.- c e leb ra b a  m 
M ad rid . E s  d e c ir , q u e  p riv iei-o  ib a  la  d e  

ls\dro, q u e  p o d r in m o s  d ec ir  la  d e  la s  p e r s o n a s , y  d e .sp u és, la d e  S a n  A-ntS  
p a ra  e l  g a n a lo . ^

E llo  t ie n e  .'u e x p l ic a c ió n  p o r q u e  en ton ce .^  io d o  fu n c io n a b a  p o r  “ írocciíd- 
a n h n a l, y  n u e s tr o s  c ó m o d o s  g a r a je s  y  h o t e l e s  n o  e r a n  iná.s q u e  cu a d r a s  y
sada.s in f e s ta d a s  d e  p u lg a s . P e r o  l le g ó  la  “ fu e r z a  m o tr iz ” , y  e l  b r illo  d$  ̂
fie .rta  so  h a  ido apaga .ndo por. f a l ta  d e  la m a te r ia  " p r in m ” —q u e  e r a n  lo s  «w 
•■nales d e  t ir o — h a s ta  q u ed a r  r e d u c id a  c a s i  e x c lu s iv a m e n te  a  los  
c a s e r o s .

o/ninioj :̂
E l ú lt im o  d e s f i le  lo  p r e s e n c ié  d e s d e  un a  tr ib u n a  e l  a ñ o  p a s a d o . Y  a lU  n o  /aüal 

e l  b o rr iq u illo  d-'l t r a p e r o , q u e  ta n  lim p ito  y  c o n  su s  a r r e o s  l le n o s  d e  flo ix -s , 
p a r e c ía  m á s  j o v e n ;  ta7n birn  f ,a só  la  p r e su m id a  ja c a  aindaluza a g ita n d o  s u s  
p a n ita s  con, fa c h e n d a  y  s e ñ o r ío . D e s p u é s , la  s e ñ o r a  c o n ' la  g a t i ta  blan.ee 
q u e pu.'i ■ a q u e l d ía  u n  la c ito  a z u l  que, e l la  h a b ía  JucUio ■ i 'n ■ a n tb v :  </»

' s i h i . . . \ -  . i l i e t i c o  p t r u j

Avenida

■  ̂ . í iie iico  p tr i i j  • ... » • •' •-WI. m  MU-
a u n q u e  é t  dijy s e  ¡o  c o n t r a r io ;  y  no p od ía  -'>.r J e lo ”  q u e
a b r ig o  d e p ie l  g r is  cton e l  p r e t e x t o  d e  l le v a r  un p e r r i to  n e g i o  c a s i  m - r r ^  
del o lo r  a  ta n ta  b r illa n tin a  c o m o  le  e c h a r o n . E n  f in ,  q u e  a llí s ó lo  s e  notabo 
fa l ta  d^.l v u lg a r  “ c h u c h o ” , p a r a  e l  q u e  d e b e  e s ta r  d e s t in a d o  a q u e l  r ó tu lo  ^  
güíie; “ R e s e r v a d o  <1 d e r e c h o  d e  admisión’ ’, ikfe r e f i e r o  a e s e  p e r r i to  q u e  ve»»} 
p a sa r  to d o s  lo s  d ía s , s o r te a n d o  la s p ed ra d a s  d e lo s  ch ico .s , y  q u e  v a  sietn ^  
c o m o  p r e o c u p a d o  e n  b u s ca  d e  un  p o c o  d e  comida o d e  a m or.

T a n  lea l a m ig o  e s ,  q u e  lo  c i ta m o s  siempre c o m o  e j e m p lo :  “ E s  m á s  f i e l  y  jja: 
q u e  u n  p e r r o ”  Y  rtsí e s ,  p o r q u e  s ie m p r e  p a r e c e n  d is p u e s to s  a  s e r v ir n o s .  
h a n  o b s e r v a d o  q u e  s i e m p r e  p a r e c e  n o s  p id en  q u e  s e  l e s  tn a n d e h a c e r  a lg o !  r< 
c r e o  q u e  n o  h a y  n in g ú n  s e r  e n  la  tiem -a m á s  lea l  hí m á s e x p r e s iv o  e n  su s  gesí^  
p u e s  “ h a b la n ”  h a s ta  c o n  e l  r a b o  y  la s  paíns y  m o d u la n  la  e n to n a c ió n  d s  «u 
la d rid os al m ism o  r i tm o  q u e  la s  p e n a s  y  a le g r ía s  d e  su  c o r a z ó n .  I

Y o  co m p r e n d o  q u e  en  la s  c iu d a d es  m o d ern a s  n o  so n  m u y  p r á c t i c o s ;  p ert  d 
h o m b re  s i e m p r e  lo s  n 'c e s i t a r á ,  y a  q u e  a p o r ta n  en  la  vida, m e jo r  “ p a p e l”  p t  
m u ch o s  " r a c io n a le s ” , p u e s  h a c e n  d e c a z a d o r e s , p o lic ía s , a n im a le s  d e  t ir o , guíu 
g u a rd a s , c o m p a ñ e r o  y  h a s ta  a r t i s ta s  d e  c i r c o . A u n q u e  a q u í n o  m e  a g r ^ '  
uerfos, p o r q u e  s u f r o  ob .serva n d o  q u e  n o  p ie r d e n  nunca d e v i s ta  e l  lá tig o  4̂ ' 
d om a d or .
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